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El PEIVSAMIEIVTO ESPAÑOL
Vobís e tiam  m erilo  acepta  referim us, qu i !am  felronue religionis, el 

ju s t i t i a  pa rtes  tuendas  suscep istis ........
DIARIO CATÓLICO. APOSTÓLICO ROMANO.

Dcum ipie, cu ju s  causara  agH is,rogam usiit  vos in  proposito confirm et 

— Pío  IX al f l i r f t fn r  y  redaclore:^ dn E l  PESfANtEsio EspaSol,

l*»ECios P8 scscRicm .— En M adrid, I ®  rs. al me=.— En Proidncias 1 í  rs, al m es ,  y  S O  por tr im e s lre  en  casa d e  los comisiona­

os, y  1 5  rs. a l m es  y  4 ®  el t r im e s tre  en  la adm in istrac ión .— En el E xtran jero:  7 0  t s . — En V lira m a r  1 > 0  rs .  trimp«frfl.— La 

d ra in is lra r io n  no responde de los sellos que  se le  rem itan  en  carta  sin certificar.

Pi^^rros DE srsciicios.— J / a á n á ;  En la  adm inistración, calle de  Pelayo, núm eros 38 y iO ,  cuarto  principal de  la  dcrocha.— f'i-oríii- 

«fis; En los pun tos que  se srm noian  el rtilimo día de  cada mes.— P u m :  Agencia franco-espai'iola de D. C. A- Saavedra, 5.'», riie  T ii t -  

bou t.—jtfíMií7n; D. F rancisco  Zudaire, P r e s l j i t e r o . - N o s e  devuelve n ingún  m anuscrito .

PA R T E  EXTRANJERA.

TELEGRAMAS.

(De la  Gaceta áe  hoy.i

Roma, 3 df. Octubre  [á las doce y  c incuen ta  m in u -  
los<ie la mafiana; Madrid id .,  é  las ocho y  t re in ta  y 
dos).— El encargado de Negocios de  Espa&a al Excs- 
lentisimo señor minií^tro de  Estado:

«Resultado de la  votacion del plebiscito según la 
publloaclon verbal: Í0 ,805  votos afirmativos, com ­
prendidos 4,800 de la c iudad  leonina, y  46 nega-
tiVOS-n

Chita-Veccbia, 3 Octubre (4 las t res  y  cinco 
m inutos de  la  tarde; Madrid id .,  á las cuatro  y  cua ­
ren ta  y  cuatro  m inu tos de  la  l a r d e ) — El cónsul de 
España al Excmo. señor m inistro  de  Estado:

oAyer Tué la votacion del plebiscito, resultando 
4,220 votos s t c o n t r a 1 3  no. I.as músicos de  tos re ­
gimientos recorrieron las calles tocando himnos p a -  
iriúiicüs. L'or la noche grande iluminacioQ y luces 
de  bengala. Gran entusiasm o e n  la  ciudad. Se for­
ma u n  batallón de Guardia nacional.»

Tovns, 3 de Octubre, ¡S las t res  y  trein ta  m inutos 
de  la ta rd e ;  Madrid id . ,  á las cinco y  trein ta  m in u ­
tos de la  tarde).— El encargado de Negocios de  Es­
p añ a  al «eSor m in istro  de Estado:

«K1 m in is tro  del In te r io r  ha recibido los parles 
siguientes:

íN k itch a tea i’, 2 de Oetubre.— Ei subprefecto al 
m in istro  del In te r io r .— MU prusianos de  caballería, 
haciendo u n  movimioQtfi de  re tirada  , se han  visto 
esta m añana  á la» cinco y  m edia  dirigiéndose sobre 
lo u l .  Si! dice que  m archan  A reunirse  con nn nue­
vo cuerpo que  se forma, y  que  será de 400,000 hom ­
bres,  para  m arc h ar  sobre Lyon.

No qued«n  por aqu í  m ás que  unos 300 hombres, 
.‘'au co u leu rs  y Colombery continúan libres.»

Roi.m.«, 2 de O ettihrf.— YA prefecto al señor m i­
nistro del Interior:

enemigo h a  pasado el Hhin cerca do M ulhou- 
se  y  m archa  so b re e s tá  c iudad . Me avisan además 
que  BO acerca  é Sohlesladt. y  que  ocupa á  C bate- 
lenay, á  )a en trada  del valle de  Sainte Marthe a u \  
Mines.»

Al m inistro  de  la  Confederación de la Alemania 
ilel Norte e n  Madrid:

"O fls ia l .-H kk lis ,  3 de Oc/iíí<re.— Versailles, 2  de 
Octubre,— Las pérdidas francesas on  el cómbale dol 
30 de Setiem bre fueron 1,200 m uertos  y  hdridos, 
entre  los que  se encu en tra  el general Guilhem , y 
300 prisioneros. Nosotros tuv im os 80 m uertos, en tre  
ellos ocho oficiales, y  120 heridos. Ayer y  hoy sin 
novedad, ii excepción de algunos d>sparos de  los 
fuertes.— Ministro de  Negocios extranjeros.»

olio, y  el proyecto tiene  pocas probabilidades dp «er 

adoptado por la  Alemania de l Norte.

No ae pueden  lee r  s in  pena los pormenores qun 

da La ¡náependeneia Belga  en  u n a  carta  de  Versa- 

lles sobre la en trega de  esta ciudad por lo abatido 

que  aparece el espirUu público en Frannia, El iS  

en tra ro n  como parlam entarios tres húsares de  la  

Muerte, y  el alcalde dijo que  para  tra ta r  necesitaba 
que  se p resen ta ra  u n  general jefe de cuerpo ó un 

apoderado suyo. El 19 se  presento  u n  ayudante  se­

guido de u a  solo ordenanza: con él hub o  largas con­

ferencias, m ien tras  se oia sonar el cañón en el c am i­

no de Versalles ú Sceaux. El ayudante  pedia auxi­

lios para los heridos y las llaves de loe almacenes de 

forraje. Despues llegó un esp itan  de  ingenierus, 

m ientras d u rab a  el combate sostenido por el general 

Vinoy. Poco despue.s se daba cuen ta  al público do la 

capitulación firmada por el alcalde de  Versalles, se­

gún la  cual las propiedades y  las personas serian res­

petadas; las tropas p rusianas ocuparían los c u ar te ­
les, y  la Guardia nacional conservaria sas  armas, 

para  m antener el órden  interior.

Poco despues desfilaron porVorsalles unos 2'),000 

hom bres, alojándoles el general en el Hotel de Ile- 
servotl; m aotcaiéndosc la a rtillería  on la  plaza do 

a rm as y  on la  aven ida  de  Saint-GIoud.
La c iudad  entregó carnes y vinos, y  la adm in is ­

tración m ilitar por 300,000 francos de  viveros.

La llacetrt de Axi/sburgo  h a  publicado u n  an te ­

proyecto de una organización política d e  Alemania.

Según dicho antoproyecío, el reino de Bavíera en ­
t ra  en  una  u n ió n  constitucional con la  Confedera­

ción de la Alemania del Norte, la cual tom ará  en 

consecuencia el nom bre  de Confederación alemana. 

Como base de  la  constitución de esa Confederación 

a lem ana, se  adoptará e n  general la  Conslituoion de 

la  Confederación de la  Alemania del Norte de  Ifi de 

Abril de  1S67; pero in troduciendo variaciones m uy 

esenciales en  una  g ran  parte  de sus artículos.

Baviera te n d rá  en  el Consejo federal seis voto.s. 

En la  p r im era  comision del Consejo federal {Nego­

cios extranjeros) estará  representada siempre Bavle- 

ra  por un  m iem bro  del Consejo federal nom brado 

direc tam ente  por el rey de  Baviera. La presidencia 

federal deberá  ten e r  siempre al Consejo federal al 

co rrien te  de  las negociaciones que  se sigan con ob­
jeto de la defensa nacional con tra  una  agresión ex ­

tran je ra ,  de  la conclusión de a llan tas  y  del restable­

c imiento de  la  paz.

A las negociaciones even tua les  de  la  paz asisti­
rá  siempre u n  represen tan te  de  Baviera nom brado 

po r el rey de  este Estado. La declaración do guerra  

seguirá inm ediatam ente  á  cualqu ier  invasión ene­

miga de! terr i torio  federal ó agresión con tra  sus 

costas; pero  en  todo otro  caso será  preciso para de ­

c la rar  la  guerra  el consentim iento  de los soberanos 

reinantes sobre dos terceras  partes al m enos de la  

poblacion del terr i torio  federal. El rey  de  Baviera 

ten d rá  derecho á  n o m b rar  u n  secretario  de  legación 

ogregado á  tas embajadas federales de  Viena, París 

y  R o m a , cuyo secretario  se rá  considerado como 

funcionario federal y  estará  revestido de todos los 

derechos y deberes de  ese cargo. Se in troducen  al­

gunas modilleaciones en cuan to  al impuesto sobre 
el aguardiente y  U  cerveza, que  no  estará  sujeto en  
el territorio  bávaro  á  la actual legislación federal.

1.a presidencia federal no podrá constru ir  n i  au ­

torizar pa ra  co n stru ir  fe rro -carriles  federales en 

Baviera sino con el consentim iento del Gobierno b á -  

varo. También se ponen cortapisas al establecimien­

to  de telégrafos p o r  cuen ta  d e  la  Confederación en 
Baviera. Tampoco será aplicable por ahora  & Bavie­

ra  el a r t .  61 de la Constitución federal, relativo á  la 

organización m ilita r  un ita r ia  federal. Los derechos 

que  pertenecen al jefe m il i ta r  de  la Confederación 
no serán ejercidos respecto d e  Baviera sino por la 

oomisiun federal m ilitar.  Tampoco serán aplicadas á 

Baviera las disposiciones del a r t .  6 1 ,  quo a tribuyen 

iil rey  do Prusia  el nom bram iento  de  los oficiales 

£uperiures de los contingentes federales, ni el a r ­

ticulo 65 que  a tr ibuye  á  la presidencia federal el 
derecho de establecer plazas fuertes e n  territurio 

federal.  P n is ia  se com prom eterá  á no declarar  el 

«stado de sillo en Baviera sin el consentim iento del 

Gobierno bávaro. l’or últim o, toda proposicion e n -  

ram in ad a  á modificar la  Constitución , se conside­
ra rá  desechada, a u n q u e  reú n a  las dos terceras  p a r ­

les de ^olos, cuando Baviera haya volado con U m i- 

ro r ia ,
Talos son las p rincipales variaciones que  se  p ro ­

ponen  on el citado anteproyecto á  la  Gonstilucion 

actua l da  la Confederación de la Alemania del Norto 
pa ra  asociarse á  esta la  Baviera.

Este proyecto, según parece, data  de 1866, y e s  

obra  de Mr. Hoiemlohe, p r im er  m ioislru del re ino  de 

B av ie ra , pero  despues las cosas han  cambiado rau -

El periódico de Burdeos la  Gironde  ha  publicado 

u n a  carta  de  B ia r r i tz c n  que,-tom ando pió de los 

propósitos a tribuidos al rey  de  Priisla de no recono­

cer  otro Gobierno que  el im p e r ia l ,  se desenvuelve 

todo u n  sistema e n  los térm inos siguientes;

u2í* de Seíieiithrr.

SoSor r e d a c to r : En tro  en m ate ria ,  sin preámiiulü, 
y  voy a  inlurm aros de una maquiuacion quo en esto 
m omento se u rde  en Wilhemsholiu en tre  el ex -em - 
perador y ol rey  fiuillermo. Os chocarla si os dijera 
por quién he sabido la noticia, Acaso m as ta rd e  os
lo diga.

Está resuelto q u e  den tro  de algunos d ías, y  des­
pues do la en trada  de  los prusianos en  París , cosa 
que  no parece ofrecer duda n inguna  i  estos perso­
najes, el rey  Guillermo h ará  sa b i r  á Francia  que, 
vencedor en todas p a r te s , y  no deseando otr.i cosa 
que  g a ra n t i rá  Alemania contra todo ataque de Fran­
cia, c:>tá dispuesto á  e n tra r  en  ne^ociacioncs con el 
emperador Ñ'apoleon III, soberano legitimo, que  ha  
aceptado yn le.» bases generales del pacto.

Por coiisiguiemo. entrani el em perador k  In oubc- 
za de l ejercito francés prisionero i n I 'ru s ia . y dtís- 
pues de algunos dias, se term inarán  las negociacio­
nes para ia paz. l ié  aquí las liases:

1.'‘ Reolillcacion de las fronteras d e l R h i n , e n  
provecho ili; i 'rusia.

2." Indemnización de ü,000 millones de francos.
3 .“ Oru])acion de tas fortalezas di- Melz y Siras- 

burgo, e tc .,  por I’ciisia, hasta  haberse pagado la in ­
demnización.

I ."  Demolición de las susodiohüs fortalezas,
5.“ Reducción dcl e jército  francés.
6 .““ Entrega da  parte  da la  floto francesa.
Bases secretas;
Alianza ofensiva y  defí'nsiva dinásticas. Reconoci­

m iento  por parle  de  Francia de un futuro imperio 
de Aleniania.

Hecho esto, el e jército  prusiano dejará  á París, en 
donde el em perador en trará  al frente de HO.OOO hom ­
bres. Al día s igu ien te , proclama m u y  reaccionaría 
del em perador  Napoleon, p r is iones ,  reuniones del 
Senado y del Cuerpo lpgistatí\n, vuelta  do la em pe­
ra tr iz  y  de su  hijo. Y si es necesario , Napoleon 
an u n c ia rá  su  próxima abdicación .d

Supónesc que  en  esta ca r ta  la  verdad y  la  m enti ­
ra  an d en  revuellas.

En  lüg la le rra  la  opínlon pública se encu en tra  c a ­

da  dia m as pronunciado en favor do que el Gobierno 

inglés interponga su  m ediación activa en tre  ia P ru -  

sía y  la F rancia .
Sin embargo, dudam os m ucho  que  aquel Gobier­

no  se  decída á hacer nada, y  los hechos han de de ­

c ir  bien pronto quo no deja  do estar interesado en  

quo el equilibrio europeo no se rom pa po r com­

pleto.
En San Pelersburgo, la  prensa  autorizada insiste 

en quo un  armísiiciu no  es imposible, y e n  creer 

que  la  Alemania, no  buscando conquistas, debo con­
tentarse con  lo quo sea posible obtener de  sólidas 

garantías, solo p a ra  su  seguridad, sin empeños sis- 
Lemátlcos sobre estas ó  las o tras  plazas.

Mientras E l  S ta n d a rd  de  Lóndres dice que el con ­

de de Bismark. h a  cometido u n  gran  e rro r  tratando 

á  Ju lio  Favre con tan ta  altivez. E l  M orning-P ost 

considera quo la  negativa de  la  Francia á acep­
ta r  u n  arm isticio  h a  sido u n a  especie de suicidio 
polílíco.

Nolicías tomadas de  varios i^riódicos:

«Al general Vogol de FalLensteln se ha dado e! 
m ando do cuatro  cuerpoS de ejército prusianos, el 
prim ero , segundo ootavo y noveno que  operan en 
terr i torio  francés.

Sa dice cjue se ha encargado á ese general, que  es 
uno de los m ás híibilcs estratégicos del e jército  p ru ­
siano, u n a  misioB e spec ia l , sobre la cual se guarda 
el míis p rufundo  secreto. Nadie sabe dónde se halla 
ahora  en  Francia.

— El ejército de  Baviera tiene y a  ametralladoras 
de cam paña.

Los prusianos no las usan todavi.’' .

— Una gran p a r te  de los fusiles y  águila-i france­
sas de  la capitulación de Sedan, se ha  llevado al a r ­
senal l ieB erlin .  Se dicc que  se a rm arán  ron  unos
80,000 chassepots los soldados alemanes contra  los 
franceses.

-Term inada la  guerra ,  todo el ejército aleman 
86 a rm ará  con  nuevos fusiles parecidos al chassepot, 
cuyas ventajas sobre el fusil do aguja son Keneral- 
m onie reconocidas.

— El domingo último huiio un« gran  manifesta­
ción en Hyda Park (Lóndrcs>, donde se reun ie ron  
secciones de diferentes puntos llevando banderas y 
músicas. Los italianos y  francescí reunidos forma­
ban  mas de  40,000 hom bres . La mnnifestacion se 
redujo  á  d a r  vivos y  á can tar  la Miirsellesa.

— Los prusianos han  enviado ya á  Motz y  París 
gran  p a r te  de  las  tropas y  mutcrial que  se em plea­
ban  en  el sitio de Strasburgo.

Todas las noticias, tan to  oficíales como particu la ­
res que se rec iben  acerca  de  la guerra ,  ofrecen la 
seguridad de que  las  potencias neutrales no  in te r ­
vendrán  por ahora en  el conflicto, y  q u e  dolarán á 
Francia conllalia á  sus  propias fuerzas.

— K1 llobierno prusiano no se descuida en  conte­
n e r  lo» impulsos de  las  opinioaes avanzadas, que  en 
Alemania t ienen  numerosos secuaces. Despues de 
preso Jacohi, h a  sido detenido en  Hamburgo otro so­
cialista acusado de ten e r  relaciones con u n o s  dem ó­
c ra tas  de Bfuns'wick , que  hablan m anifestodo la 
intención de proc lam ar la  repúbLca en  Alemania.

l ina  car ta  q u e  el vizconde de Lagueronniere ha  
dirigido á  M. JuUo Favre, dá c u en ta  do  latí violen­

cias de  que  fué objeto aquel diplomático al llegar á 

Marsella de vue lta  de  su  m isión en Constantinopla. 

Estaba acostado cuando 10 hom bres arm ados pene­

traron en  su  habitación, y  poniéndolo los revolwers 

al pecho le enseñaron  u n a  órdeu de arresto. A la  

fuerza fué llevado á la prisión, a travesando una  m ul­

t itud  inmensa; á  la fuerza le fueron arrancados pa- 
oetes que  e ran  propiedad del E'-tado; registraron el 

equipaje de *u esposa y  le  despajaron de u n  saco 

q u e  con ten ía  dinero.
Esto le fue d ev ae lw , pero faltando una  sum a bas­

tan te  rospatablu, y al día siguiente se le poiua en 

libertad  t in  cxpIlcaL-iun alguna.
El vizconde de Lagueroniere d ice, sin embargo 

que  no d a rá  lu g ar  á  cueíUuiies, porque había sU 

frido demasiado conlemiitaudo el abatimiento de  su 

pá tr ia , en  el m om ento  on que  la  represontabJ en  

donde las tradiciones y  laa victorias francesas la ha ­

b ían  hecho ta n  g rande, pa ra  no  com prender quo el

prim ero  de los deberes os xengar sus  desastres y 

rononquístar su  poder.

Bajo el titu lo de/,o í úUimus dios del ejército p o n -  

tijicio, publica L ‘V n ilá  de  Turin í I  siguli'iitc relato:

sDe«pues de  la  capitulación pactada con el gene­
ral Cüilorna, toíl.is las trocías punüllcíus so re tira ron  

la placía de  San Pedro.
<iPu« iron la noche cantando ol h im n o  de Tin IX, 

dando  conlínuam ente  et grítn <le /r ;ira  Pío fX !  
jiPur la  maiiaua, an tes  de  punerse en  m arch a ,  

formados todns e n m a s a  frente á las vi-nlanas dol 
Vaticano, pidieron á  grandes voces la  ú ltim a liendi- 

ion di'l Papa. Et PuutíHce, asomado á l.i venlan.T 
da su  cántara , les dió la bendición y  alzó las manos 
al cielo, indicando so rcsigiiabii cun la  vo lun tad  de 

i> Dius.
oEntonces las tropas, grit^Hudo ¡uicd Pió JX.', des ­

cargaron sus arm as, saludando jiur ú ltim a vez á  su  
soberano.

-Al mismo tiempo desfilaron po r bajo  de las co­
lum nas  y dando vuelta  al Vaticano, fueron á  depo­
n e r  liis a rm as en  la Puerta  Pórtese delante del ge­
neral Cadorna.

sEn la plaza los soldados y  los c in-unstante* llo­
raban; la m ayor parte  arrojaban sus  a rm as po r no 
entreriarlas Ht enemigo, y  Uis ofi^’iales rom pían sus 
espadas.

i'Tcstígos de  esla («ndicion, dicen no h ab er  visto 
nada tan  conmovedor en  la m ism a plaza, donde tan ­
tas veces el mismo I’oniiflco habia llenado al m u n ­
do, con el espectáculo de  su  majestad.»

— Los italianos quieren  h ace r  creer que  la  nobleia 
rom ana ha tomado parlo cuii ellos e n  el despojo del 
Papa. Kstü n o  es verdad , pues solo u n o  <5 dos han 
hecho traición á  su  soberano, m ien tras  q u e  la no ­
bleza ro m an a  e n  general h a  perm anecido fiel á  sus 
deberes, vertiendo su  sangro por el Papa.

Kn el com bate  del 20 la nobleza romano ha dado 
m ueslras  de  un  v a lo ry  lealtad adm irables. El p r in ­
cipo Canuto Rosplíguzi, el m arques Gtrolamo TeoJo-
11 y  el condo Vicente Maochi, oll'-iales de  a rtillería , 
resistieron heróicamonte el fuego enemigo, en me­
dio de u n a  lluvia d e  granadas d u ran te  m as de cua ­
t ro  horas.

Tomaron parte  e n  el combate el principe  Julio 
Borghese, oficial do caballería, como ayudante  dcl 
general Zappi; el m arqués Guillermo de Borbon del 
Monte, b rigadier de  caballería, q u e d j  gravem ente 
herido  de g ranada  en  Villa Medici, el n u r q u e s  L e- 
p r i .  C o r o n e l  de caballería, ylo-^ m arqueses de Mella­
ra ,  oficiales de infantería,

M j s  dundo la  nobleza rom ana estaba m ás  laica ­
m ente rep resen tada  e ra  en el batallón de voluntarios 
poniifi>;iüs de  reserva, compuesto lodo de c iudada ­
nos romanos; en  el estaban los m arqueses l ’alrizzl, 
los pitncipes Atdrobandi, Lancelloti, Sulmona, F ran ­
cisco Boi^hese, Mateí y los m arqueses Teodoll y Vi- 
tellescbi.

En ius guardias nobles do Su Santidad {que no  en ­
traron en  fucgi)> estaban los p ríncipes Barberiní y  
Altierí y  otros muchísimos ilustres nom tires, lo mis­
m o que e n  la  guard ia  Palatina.

__principes realos residentes en Roma tom a­
ron  en el com bate  del 20 una  parte  tan  activa  como 
gloriosa.»

cito inglés de  8,000 h o m b re s ,  m andado por lord 
C oruwallia , rinde  las armas de lante  de los am erica ­
nos del Norte bajo el m ando  de W ashington.

\ l l  Capitulación de Ufm. isO.'i. El general aus­
tríaco Mfl'.-k se rinde á Napoleon c o n 32,000 hombres. 
La caballería del ejército austríaco pudo escaparse.

VIH. C«pitulacion de Prenz lau , 1800. El general 
prusiano principo de liohenlohe, con un ejército de
2 1,000 hom bres, rinde  las a rm as ante  los m arisca­
les franceses Bcrth ier y Murat.

IX. Capitulación de Ralfcan, cerca de  Lubeck, 
18U6, El gonoral prusiano B lucher,  con 1UO.OOO 
hom bres , se rinde  al m ariscal francés Bernadolte.

X. Capitulación do Bailen, 1808. El general fran­
cés Duponi, con áS.OOO hom bres , se rinde i la* tro­
pas españolas. L'na división francesa se hizo paso.

\ I .  Capitulación de K ulm , 1813. El general fran­
cés Vandamme , con 20,000 hombre» , se r in d e  al 
em perador de  Rusia y al rey  de Prusia.

La caballería francesa se abrió paso.
x n .  Capilulacioii de Vilagos, 1849. El ejército 

húngaro, fuerte  de 23,000 hom bres , á las órdenes 
dcl general Crergey, rinde  las a rm as ante  los rusos

XIII. Capüulacion en  I» Carolina del Sur, 186-5. 
Los generales separatistas Jonhston y  Beauregard, se 
rindon con 30,000 hom bres al general de  la  Union 
Slierm an.

XIV. Capitulación de Langensalza, 1867. E l ejér­
cito hannoverlano, fuerte de 10,000 hom bres, eapi- 
tuia  an te  lo? prusianos m andados po r el general Vo- 
gel de  Folkesteln.

XV. Capitulación de Sedan, 4870. El ejército de 
reserva  francés (84,000 hom bres, con 4,000 oficía­
los, 12,000 caballos, 400 piezas do arti l le ría ,  90,000 
fu.<!iles Chassepost y u n  inmenso material), m andado 
por e1 m ariscal Mac-Mahon, rinde  las armas al rey  
de Prusia , generalísimo de los ejércitos alemanes. El 
em perador Napoleones hecho prisionero do g u e rra .  i>

De u n  periódico de Berlín copiamos los siguientes 

curiosos dalos:
«La capitulación de Sedan sobrepuja m uchísim o 

á  las m ayores catástrofes militares de  la  historia mo­
derna. lió aquí una lista abreviada de  esios desastres 
s in  rem ontarnos m as lejos que  al aflo 4700;

I. Capitulación de Narva , 1700. Et grueso del 
ejército ruso  i30,000 hombros) sa rinde  á  Cárlos XII 
de Suecia.

fl. Capitulación de Pultava, 1709. Al dia siguien­
te  de la ba ta lla  de  Pultava, los ruslos del ejercito 
sueco (16,000 hom bres próximameut*) se r inden  al 
Czar Pedro el Grande.

III. Capitulación de Toemingen Schleswig, 1713. 
t 'n  e.louito  SUBCO al m ando  del general Steenhoch 
(11,000 liomiivrs) se linde  8> ejerelto ruso-danés.

IV. Capitulación lie Pcriia, 1736 Ei •‘jércilo sa­
jón  ;17,000 h o m h n ’Ó cercado por las tropos de  Fe­
derico  el Grande", rinde  las arm as.

V. Capitulación de Mavem, 1760. Un destaca­
m ento  de l ejercito prusiano, fuerte  ilo 10,000 hom ­
bres,  á  las  órdenes del general F ink , se rinde  á los 
austríacos. La caballería se  abrió paso en tre  los ene­
migos

VI. Capitulación de Yorktonwn, 1781. Lo

Deseosos de  que  se conozcan todas las versiones, 

lomamos de un  diario de  Marsella u n a  car ia  de 

uno  de los oficiales que asistieron 4 la  balalla  de 

S>edan que  dice como sigue:

«Diga lo que  qu iera  The  r ím « s  , nad ie  puede  ne­
gar que  las soldados de  Sédan valían tan to  como los 
de  Inkerm ann ; u n  sólo requisito  les falló: dirección 
y  jefes.

¡Pobre ejercito de  Sedan, que  vi aglomerado en 
Chene y en Mouzon  án te s  de la horrible  casásiroíe, 
y  q u e  contem plé  despues en  aquellos días da  luto, 
m ás negros aún  á  causa de  la lluvia te rrena l  é ince- 
cesante!

¡(jue tristeza! ;yué  espectáculo tan  <lesconsola- 
dorl V ao  obstante , habia en tre  aquellos oficiales 
m uchos hom bres de corazon, que  olvidando la  ad­
versidad, han  conservado intacto su  espíritu .

El general Ducrot, que por u n  efecto providen­
cial pudo escapar y volver A Francia , puede  hablar 
6 r ioncla  cierla. Kitoy seguro de q u e ,  a u n q u e  viva 
oOO años, no olvidará la escena de explicaciones en 
quo necesariam ente tuvo q u e  in terven ir ,  y  pálido y 
conmovido, ten e r  que  reve lar  te rr ib les  verdades 
ante  los consternados generales del Estado m ayor 
imperial.

Los que  condujeron aquel ejército a) a b ism o , e n -  
cu o n tran  hoy  «bogados que  t ra tan  de  a ten u a r  las
c ircunstancias agravantes y piden u n  biV/ de  abso-
luci<m para  sus defendidos.
'  Hay u n  medio m u y  sencillo pa ra  que  consigan su 

objeto; bastará  con responder de un  m odo plausible 
á  las preguntas siguientes, q u e  y a  pe r tenecen  al do­
minio p ú b l ic o , y  que u n  n ú m ero  consiilerable de 
personas puedi'n a c re d i ta r , por haber presenciado 
los hechos de  Sedan:

\ ¿ , C ó m o  es quo el estado m ayor imperial,  e n ­
t rad o  en Sedan ol 31, á eso de las dos de la ta rd e  
no hizo ocupar ni co rta r  el puen te  de D jn c h e ry ,  si­
tu ad o  á  cinco kilóm etros sobre el camino de Me- 
zieres'í

¿Fué esto para  que  el ejército dol p r inc ipe  real, 
señalado ya en aquella  dirección, p u d ie ra  p asa r  ín -  
mediatam*’n te  el l lo sa  s in  obstáculo alguno, y en ­
volver al ejército francés en toda la  p a r te  del N -0 . ,  
como lo verificó'?

2.° ;.C6mo es que  el pa rque  de rese rva  de  la  a r -  
tíl leria  fue dejado en el in te r io r  de Sedan, cuando 
debía esperarse una  batalla  campal al d ia  siguiente'?

3,° Cómo y  por qué  ta a ltu ra  de  Marfaíe. cono­
cida  como la llave d e  Sedan hasta  por la gente obre ­
ra  del país, no fué ocupada por los franceses duran ­
te  la  noche del 34?

¿A causa de qué motivos estralégieos, im pe­
ne trables para  el vulgo, necesitó el ejercito siete días 
para  trasladarse do Rcthel á  Mouzon, resultando de 
ocho á nueve kilómetros de m archa  por diaV

5.° Y pur Ultimo, ¿qué coincidencias pudieron 
motivar que el 31 de  Agosto, en  la noche, u n  oficial 
del estado m ayor prusiano an u n c ia ra  á dos oficiales 
franceses, cuyos nom bres pud iera  c itar,  que  el ejér­
cito  francés entero  esíaria  cerc.ido al d ía  siguiente 
p j r  tres eji-rcítos prusianos, de modo que  no podría 
escapar sino pasando á Bélgica, e n  donde tendría  
quo deponer las armas y  rendirse  prisionero?— ^uoíi 
L u is ."  _________________________

p;i general Kanzler, pro-m inistro  de las a rm as, ha 
dado la siguienlo órden del dia , despidiéndose d e sú s  
soldados:

<¡0¡iciales y  soldados: Ha llegado el m om ento  en 
que  debemos separarnos y  abandonar el servicio de 
Su Santidad. Roma ha sucum bido; pero gracias á 
nuestro  valor, á  vuestrafidchdad  y á  vu es tra  unión, 
ha sucum bido con honor.

Alguno se quejaré tal vez de que  no hayam os lle­
vado m ás lejos la resistencia; pero u n a  carta  de Su 
Santidad que  publico á  continuación os lo explicará 
todo.

Este testimonio del augusto Pontífice será u n  con­
suelo para todos y  la mejor recompensa que  en tas 
actuales c ircunstancias podemos obtener.

Debo haceros conocer que  habiendo sido disuelto 
el ejército por fuerza m ayor, se ha dignado Su San­
tidad  relevaros de vuestro  jurami-nto de fidelidad.

Adiós, queridos compañeros de arm as, acordaos 
de vuestro jefe, que  conservará e ternam ente  el agra­
dable recuerdo de todos vosotros.— El general p ro -  
m inistro , h'aniler.rt

hecho m arch ar  con alguna perenloriedad, para q u f  
en las provincias romanas puedan p reparar  el p le ­
biscito para «l próximo domingo, 2 de Octubre.

Se sabe que  se han hecho ya o se presentarán v a ­
rias proposiciones A la ju n ta  provisional de Rozna 
para u n  empréstito de c incuenta millones de francos 
con destino á las obras públicas de la ciudad.

;0 h  maraviilal .\penas dueños de Boma, y.i co­
menzamos con  empréstitos.

Tam bién la agitación republicana h s  cnmenzRil.i 
en u n  m eeting en  el Colisoo •<

Escriben de Roma al Diario de R arcelom .

« Ia  liazsetia  d i  Roma  ha reaparecido boy en d o ­
ble tam año, con un articu lo  bastante du ro  con tra  la 
libertad  q u e  ol general Cadorna se ha lomado de eli­
m in a r  á veinte y  seis indiv.duos de los cuaren ta  n 
c ua tro  elegidos, para formar el Ayuntamiento, r n  el 
Coliseo y  e n  «1 m eeling popular del jueves, y con una  
reseña de esa reunión. Pero no publica las protestas 
de los clíminodos contra las disposiciones del gene­
ral Cadorna. Cualquiera diría  que la autoridad  m i­
l ita r  ha prohibido para  siempre este periódico. Es 
de creer que  no se habrá  atrevido á tanto.

La oposicion está >a representada aqu í por los d i ­
putados Ratazzi, fiucchi, Pianziani y otros q u e  orga­
nizan una  activa propaganda en fiivor de sus  ideas. 
El Gobierno real ha encontrado en Roma u n a  oposi­
cion de todos ios partidos que  au ipen tan  la m ayor 
parte  de los emigrados ó desterrados q u e  re;¡res.in ¡i 
sus  hogares.

Iáj c iudad goza de la m as rom ptcta  iranquilidad. 
Han partido ya dos de las cinco divisiones del gene­
ra l Cadurna. Se asegura que  en breve no quedarán 
aquí sino diez ó doce mil hom bres de guarnición.

Obispos y  eclesiásticos seculares y  regulares vuel­
ven  á  salir á  la calle. Nadie los molesta. Algunos 
cardenales salen de incógnito en carrozas sin in­
signias.

£1 general C adorna , en una  urden de! dia , manda 
á las tropas que  r in d an  al Papa los mismos iionores 
mili ares que al r e y , lo cual no supone que  para  ello 
hayan de poner u n a  rodilla en t ie r r a ,  y q u e á  los 
cardenales les hagan los mismos honores q u e  á los 
principes de la real familia.

El general Cadorna no ha ido todavía al Vaticano.

L a  Iberia publica la siguiente carta  de Marsella:

«Apurada la paciencia do la parte  sensata de hi 
Guardia nacional y de la poblacion, en vista du los 
e.xcesos de toda clase cometidos estos días por los 
individuos dcl batallón republicano socialista, 
gardes cii'iqueg, han  locado llamada á las siete y  se 
han  preseiilaiiw didante de la prefectura, in tim ando 
la  disolución de este cuerpo y  la evacuación del pa­
lacio. Les gardes cii'iques se reían do la Guardia na­
cional por la débil au ii tud  de sus Individuos; pero 
se han  presentado unos doscientos soldados de línea 
con \in teniente coronel á  la cabeza, y  habiendo m a ­
nifestado firmem ente que estaban resueltos á  to ­
marlos í  Is bayoneta, lia salido Esquirós y  ha pro­
m etido bajo su  palabra do honor q u e  se cum pliría  
lo tam as veces ofrei;ído; y  á lin de que  se evitase el 
derram am iento  de sangre, h a  suplicado llorando á 
los demagogos que  so m archasen, y  se h a n  salido, 
piTo en cuerpo, y  dirigiéndose á  la iglesia do Is Mi­
sión de Erani'ia, q u e  la han escojído para su cuartel.

El prefecto, quo es el tercero ya desde la procla­
mación de la república, á pi;sar do ser un  republi ­
cano de ios m ás queridos de la plebe, dependiente de 
u n a  casa de comercio, es el q u e  ha requerido  la tro ­
pa, y  acaba de lijar un bando diciendo qui ',  puesto 
que  una compañía de Gardes ciiñqitef, mandados 
por un tal Üebray, se habla  entregado al robo en 
varios establecimientos do religiosas, cuyo jefe De- 
bray había sido arrestado por él mismo en persona 
pistola en mano, y librado por otros que  se habían 
amotinado contra  su autoridad, libertándole á  su 
vez, ' ecretaba la disoiuuion de estas compañías, y 
declaraba que  de lioy m ás la prefectura  quedaría  li­
b re  de gente arm ada. Dudo m ucho que  se cumpla 
esta órden, que  es la cuar ta  ó qu inta  vez que  ha 
quedado por cum plim entar.  Este es el estado de esta 
segunda poblacion de Francia  á las ocho de e!>ta no­
che. ;Y los prusianos avanzando sobre Lyon y  ocu­
pando ya á  Strasburgol ¡Qué patriotismo y  qué pue-

L a  Cnrreipondencia de Tours p ubhca  el siguiente 

despacho de la em peratriz  Eugenia á  Napoleon, e n ­
contrado roto entre  sus papples;

«Recibo u n  despacho de P ie tr i .—¿Habéis rejlexio-  
nado  b ien las consecuencias de vuestra  \  uella á  i 'd -  
r is ,  despues de dos desastres? En cuanto á  m t no 
jcep to  la  respuBsabilidsd de dar u n  consejo.—  Si as

Íecidis, es preciso p iesen ta r  al pais l>i medida como 
: el em perador volverá á Parir: á  reorga- 

t i z a r  el segundo ejercito, dejando <*l mando del que 
opern en el B h in á  Bozaino. (Las palabras subrayadas 
pertenecen á  trozos del papel q u e  no ha podido eu -  
contrarse.^u

Dicen de Florencia:
«Ilácia el 18 irá  el rey  á  hace r  su  entrada en 

Roma.
Se afirma que  las recompensas á los militares y  

soldados que  so hoyan distiiiguido e n  el a.ssilo de 
Boina, se otorgarán para solemnizar la en trada  de 
S. M.’cn el Capitolio.

Mons- Pi-rícuii, prelado romano, esta en riorencia; 
agi'aúrase que hii venido con una  comision del Papa.

Kl uúm ero du emigrados rumanos que han  partido 
estos d ía '  para Roma, pasa de UB08  doscientos,

S« lea ha dado pasaje gratuito por el camino de 
h ierre ,  y  una subvención en metálico.

No se guarda misterio alguno en que se Ies ba

Leemos e n  L a  Correspondencia de B erlin  las si­

guientes noticias;
«Según nos dicen de Bruselas , la poblacion fran­

cesa de Sévres ha pedido al rey  Guillermo una guar ­
nición desoldados prusianos que  la proteja do los 
atropellos que  alli cometen tos republicanos rejos, 
que se han apoderado do la adm inistrac ión de la 
ciudad el día 4 de Setiembre-

— Lo mismo que  Sevres, los habitantes de Mu- 
Ihouse han pedido guarnición alem ana para librarse 
del terrorism o republicano-socialista.

__La administración civil a lem ana  ha quedado
definitivamente establecida e n  el deparlam enlo  del 
Mosella. El prefecto conde Henckel de  Donnersmark 
ha sido perfectamente acojido po r lodos los pueblos, 
m u y  par ticu larm ente  po r los de  la cam piña. -

Se habia dicho estos dias que  el rey  Guillermo 

pensaba re íira rse  á Berlin con m otivo de los frios 
que  han  empezado en los cam pamenlos.

La p rensa  alem ana desm iente te rm inan lem en te  la 

noticia. Por ahora queda en  el lealro de la  guerra.

Escriben de Francia;

<iüícese si los cad á \ere s  á quienes se h a  condu­
cido á Alemania con honores de príncipes, serán  los 
de  Mollke y otro anciano general.

Los prusianos ocultan los nom bres de  tales cadá­
veres. Todo es aqu í  misierioío. ¿H abrá  arrebatado 
Id muerte  a Bu'miu k?

Nada se sabe hoy de cierto.»

Los desórdenes de  Grenoble eslán dejando a trás  á 

los de Marsella y  I.yon. Las casas de  las autoridades

Ayuntamiento de Madrid
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h a a  sido atacadas |K>r ol p«putaclio, y  «(> ha preso al 

romnnilantp de  la plaza

Aseguran Je  Berliú <̂ iip bu7jiQe La . i.municiUo 

,ii rey  Guillnrmo, iiue deseaba uunservar su Piercifo 

para  cooperar al restablecimiento en  Francia de  ia 

d inastía  de  N'apoleun.

I.a guerra  sin ciiarlci tía comenzado en  Francia 

una  p iedra  arrojada á  ¡os moldados prusianos ha  co.« 

tado )a vida  é u n  aldeana; y  el d ia  15, un  destaca 

m entó  de  spLais so encontró  u n  grupo de huíanos 

los acuchilló y  volvid al cuartel  con las cabezas col 

gadas de  los sables.

Confirmase que  el d ia  23  hub o  u n  refiido comba­

te  delante de  Metz. Los franceses in ten taron  abrirse 

paso háoía Thionville al m ism o tiem po quo dirigían 

iin falso a taque  contra  Mercy le-I lau t.  El cañoneo 

d u ró  cualrc) horas, y  al lln los franceses fueron re- 

ebazados con grandes pérdidas. El mariscal Bazai- 

ne  envirt ¿ los prusianos los prisioneros que  habia 
hccho.

Los periridicos de  Nueva-Vork aseguran que  el 

presidente  Grant ha  ofrecido su  m ediasion A Francin 

y Prusia  para  te rm inar  la guerra.

Los franceses han  perdido, segiin el ffaa/.'tan-ei 

y c r  (m onitor p rus iano) ,  d e sd i  el principio de  la 

¡guerra hasta la capitulación d o l .a o n ,  s io  cnniar las 

m uertos y  los heridos:

U n mariscal, generales, .1,3.Ü0 oficiales, cíenlo 
i 'iiatro m il setecientos c incuen ta  soldados, 10,380 

c-aballos, UC águ ila s , tOÜ ametralladoras, C90 pie 

zas de  artillería  do oampafia y  de  sitio, iOO furgones 
y carros.

Añádase á  esto los licridos y  los m uertos, cuya 

cifra debe se r  enorme.

Dice una  c a r ta  de  Florencia :

"El Cardenal Antonelli está estudiando todo.^los 
pormenores de las garantías que  ei reino de Italia 
ofrece ai pontificado espiritual,  bajo los tres puntos 
<le vista de las cuestiones referentes á  los estab leci-  
minnlos religiosos, á  Roma, i  la  dotacion de la cór- 
Ir- pontilicia, e tc . Se asegura que  osos porm enores 

serán  exam inadas cuidadosam ente po r el Cardenal 
y po r el mismo Papa.»

EL P E N S Á M im O  ESPAÑOL.
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E L  U N IC O  R E C U R S O .

S i  a lguna  duda pudiera  c ab e m o s  de que  el ene ­

migo m ás tem ible d e  la  revolución es el partido  

carl is ta ,  b a s ta r ía  p a ra  d isiparla  fijar la  atención 

en la  conducta  que e n  todo lo que  a ta ñ e  á  aqae l 

observan  los órganos de  la  revolución. Y a  no son 

las cuestiones de  principios las  q u e  eligen p a ra  ha 

cer le  e sa  g u e rra  im placable  y  d e  eslerminio que le 

lian declarado: incapaces los órganos liberales de 

aostoDOr una  polám ica séria  y o rd en ad a  sobro pun­

tes de  doctrina , y  poco afectos d e  seguro  á  este 

género de batalla?, que  pudiéram os l lam ar  cam pa­

les, p re tie ren  la g u e rra  de  guerrilla?, ó po r mejor 

dec ir ,  la  g u e rra  de  ba rr icad as .  P a rap e tad o s  tras 

(iel presupuesto, y  considerando  el m undo y  la  po- 

l it ica  á  t ra v é s  de  la  nóm ina m ensual, único objeto 

d e  su  fé, do su  esp e ran za  y  de  su  cultü , descaigan  

c o n tra  el pa r tido  car l is ta  con la  m etra lla  de  sus 

invenciones, y tan  p ron to  le  suponen lleno de a r ­

d o r  y  de  rencores, p reparando  fanáticam ente  la 

te a  incendiaria  d e  la  g u e rra  civil, com o lo suponen 

ab a tid o ,  desesperanzado , devorado  p o r  las discor­

d ias  intestinas y  p róxim as á  disolverse sus  filas 

po r la deserción d e  los desengañados.

S i  á  loa periódicos liberales á  quien aludimos 

les q u e d a  todavía  un  rosto  de  ju ic io , y a  que  no 

do b u en a  fé, les rogam os que  se fijen e n  lo que 

■\am os ík decir.

E l  partido  carlis ta  no  es ni puede  ser  un  p i r -  

(ido político, e u  la  acepción que  se  d a  á  e sa  p a -  

b ra  en  los tiempos que  co rren ;  no  es ni puede  ser  

lina pa rc ia l idad  política, u n a  agrupac ión  de hom - 

lirea á  quienes reúne  la  com unidad  d e  ambicio­

nes, formando una  sociedad de miUuo auxilio pa ra  

lograr tiñes puram en te  personales que  se encubren 

bajo  m entidas p ro tes tas  de  am o r á  la p á lr ia  

adhesíGu á  determ inados principios políticos. No; 

si pa r tido  cari is la ,  que  impropiam ente  se  llama 

partido, os la  colectiv idad d e  c a rá c te r  universal 

<[ne constituyen todos los hom bres que s inco ra-  

inento desean el restablecim iento dei orden  en  Es­

p a ñ a ,  que  am an  el imperio d e  la  justic ia  y  d e  la 

m oralidad, y  que  no qu ieren  que  el gobierno de la 

p á tr ia  sea u n a  m ina , cuya  exp lotación esté á  m er­

ced de aven tu reros  y  perdu larios . E l  partido  c a r ­

lista es hoy la  inm ensa  m ayoría  d e  !a nación que 

vive d e  su  trab a jo ,  y  que  b u sca  un Gobierno que 

sopa gobernar, un  G obierno que  respeto las t ra d i ­

ciones y los .sentimientos del pa ís ,  que  administre  

ho n rad am en te  los in tereses com unes, que re s ta ­

blezca el prestigio de  E sp a ñ a  e n  el ex terio r  y  

m antenga el órden  m ateria l  y  m oral en  el in ­

terior.

T ed a s  las clases de  la  sociedad española  que 

eso qu ieren , tienen q u e  ser  hoy  car l is tas ,  y  io son 

v irltialm ente , aunque  no lo d icen , como en rea l i ­

dad  no d e jan  de serlo los pocos, que  sin preven­

ción b ác ia  los c a r l i s t a s , y  solo po r equivoca­

da?  ideas a c e rc a  d e  ia  d ignidad y d e  la  con ­

secuenc ia  política, n iegan  que  son carlis tas . La 

refle.'cion v a  a lo rtunadaiuen te  sobreponiéndose á 

li’. ia n as  consideraciones, y c a d a  vez son mÓLOS los 

exceptuados de  esa  reg la  genera l  que señala  con 

el nom bre  de  carlissas á  todos los hom bres que 

sinceram ente  am an  á  su  religión y á  su  p á tn a ,  y 

q u e  buscan  la ga ran tía  del ó rd tn  en un Gobierno 

establecido sobre  base s  legitimas.

S i  el pa r tido  carlis ta  es lo que  acabam os do de­

c ir,  e se  pa rtido , d igan  lo que  qu ieran  los diarios 

revolucionarios, no  puede  sucum bir, n i deshacer­

se .  ni di-jpersarse a! soplo d e  ap aren te s  derrotas,

ni de  fracasos producido! por los a r te ro s  manejos 

de  sus enemígori.

Lo direm os de a n a  vez: el único modo de aca  

bnr con el pa r tido  carl is ta ,  .«eña d a r  al país lo que  

el partido  car l is ta  pide. S i fuera posible que  sobre 

la  base  de  u n a  m o n arq u ía  ilegitima ?c o.stableciese 

en  E sp a ñ a  nn G obierno de órden v e rdadero ,  este 

Gobierno, a rred ilad o  por sus obras, a ca b ar la  po r 

conquis ta r  la  aquiescencia  y  aun  el apoyo de la 

inm ensa m ayoría  d e  los que  hoy se llaman carliS' 

tas . M as la  historia  de  E sp a ñ a  y  de  o tras  n ac io ­

nes, y singularm ente  de  la  nación vecina en  este 

m edio siglo, nos dem uestran  la imposibilidad de 

qae  un  Gobierno q u e  m enosprecia  la  tradic ión  de 

la  legitimidad respete  las  dem ás tradic iones, que 

son la  m ejor ga ran tía  del b ienestar  político de  una 

nación.

Por  ven tu ra ,  ¿ v a n  hoy ias cosas de  tal m odo en  

E sp a ñ a  que pu ed a  e sp e ra rse  que  de la revolución 

salga al Un el G obierno d e  órden  que  produjese la 

m uerte  del partido  carlis ta?  Preguntém oslo  á  los 

sentimientos religiosos del p a ís ,  á  la  seguridad in ­

dividual, a l Tesoro y  al c rédito  público, á  ¡a for­

tuna  de  loií particu lares ,  á  la  p ropiedad, al c o m er­

cio, á  la industr ia  y  á  la ciase obrera ,  ¿ Q u é  nos 

dicen  todas estas  c o sa s?

Que el Gobierno do osla nación católica por 

excelencia pa rece  instrumento ciego d e  todas las 

sec tas  enemigaü del cato lic ism o; que  los ministros 

d e  G racia  y Jus tic ia  invocan como Ululo de  esti­

mación á  los ojos d e  sus partidarios el ser  perse ­

guidores del E piscopado  y  del Clero en general 

m enospreciadores d e  las  leyes de  la  Jglesia y de 

ios pactos solemnes hechos con la S a n ta  Sed e ;  que 

el m inistro de  H acienda  se vanagloria  d e  no in ­

v e r ti r  en el sostenimiento del culto y del Clero lo 

que  pide á  los contribuyentes con ese  ob jeto ; que 

el ministro enca rgado  de la  instrucción pública en 

este p a ís  católico se  com place en h ace r  público 

a la rd e  de  descreim iento  y  quiere  proscrib ir  d e  las 

escuelas que  pagan  los católicos la  enseñanza de la  

re lig ión ; que  la  seguridad  individual no p asa  de  

ser  una  fábula consignada en  la  Constitncion ó en 

los d iscursos de  a lg u n ts  m inistros, como es otra  

fábula la  responsabilidad de las au toridades que 

faltan á  sus  d e b e r e s ; que con la  proclam ación de 

la  l ibe r tad  se  h a  desencadenado  el fu ror de  los 

asesinos y  s e c u e s tra d o re s ; que  en  nombre de  la 

libertad  se h a n  comalido tropelías inauditas h a s ta  

e n  la m ism a capital d e  la  m e n a rq u la . sin que  las 

au toridades h ay an  dado ja m á s  con los atropellado^ 

re s  p a r a  im ponerles el condigno cas tig o ,  no obs­

tan te  las indicaciones de la  opinion p ú b l ic a ; qne 

el crédito  público b a ja  en  !a misma proporcion i(ue 

sube la  d euda , la  cual ha  aum entado  en  estos dos 

años de  « E sp a ñ a  con  honran en unos ocho mil 

millones próxim am ente; que  las  contribuciones son 

tan  ovorbitantes , que  el G obierno  no pu ed e  co­

b ra r la s ;  que  los gastos an m en lan  cad a  d ia  m ás 

gracias  á  la  prodigalidad 4el Gobierno p a ra  con 

sus amigos; quo , e n  fin, ia  libertad  »s la licencia 

p a ra  los fuertes y  la  t iranía  p a ra  los débiles, y  la  

an arq u ía  se ha  convertido en un  mal crónico que 

re trae  los cap ita les  y hace imposible el comercio y 

a a t a  á  la  industr ia  y  tiene consternadas á  las cla­

ses conservadoras.

A h o ra  b ien, ¿puede esperarse  po r este camino 

el restableciníiento del órden? Y  m ien tras  esto no 

se  re s tab le zc a ,  m ien tras  p u e d a  hacerse  do la  si­

tuación de E sp a ñ a  una  p in tu ra  como la que  a c a ­

bamos de hacer, ¿á  dónde se  refugiarían esos su ­

puestos dese r to res  de l carlismo? ¿Qué partido  ofre» 

ce  m ás ga ran tía s  d e  próx im a restauración  d e  la 

ju s t ic ia  y  de  la  m oralidad en  el ó rden  político que 

el pa r tido  ca r l is ta?  ¿Pueden  acaso  los hom bres 

am an tes  del órden  d e ja r  su  pá tr ia ,  su familia y  sn 

p ropiedad á  la  v en tu ra ,  entregándose  á  un  impío 

fatalismo?

P o r  g randes  que  sean  las  desgracias de  una  na­

ción. po r g rande  que  sea  la  p e r tu rb a c ió n . los 

pueblos no sucum ben  con la  m ism a facilidad quo 

los individuos. Dios ha  hecho sanab les  á  las n a ­

ciones y h a  g rabado  e n  el corazon  do los pueblos 

¡as m áxim as de e te rn a  ju s t ic ia  por las  cuales  las 

naciones se sa lvan . R n  E s p a ñ a ,  á  Dios (>racias, 

e-«as m áxim as no se  han olvidado sino po r una 

pequeña  m inoría; la  inm ensa m ayoría  del p a ís  no 

esiá  pe rvertida  y e l l a  (rinnfará. Las contrariedades 

que  h as ta  hoy  han re ta rd ad o  su  triunfo servirán  

p a ra  av ivar la  fé d e  to jo s  y purificar m ás y m ás  las 

intenciones d e  todos.

N o, el partido  car l is ta  no desaparece  ni se  d i s ­

persa  porque los ve rdaderos  carlis tas  no se  agru ­

pen e n  d e rred o r  de  la  b andera  de  la  m onarqnia 

tradic ional, buscando  m edros personales, sino dis­

puestos á  sacrificarse  pa ra  conseguir la reg en e ra ­

ción de K spaua . P o r  esto mismo el pa r tido  carlis ­

ta  no ha sido nunca, y  ménos puede serlo hov, un 

partido  e x c lu s iv o : an te s  p o r  el contrario , es un 

partido  d e  a tracc ión  que  llam a á  sa lv a r  á l a p á -  

tria  á  todos los que  d e  buena  fé quieran  co opera r  á  

ta n  san to  objeto.

Tenga ei partido  cariis la  fé, y tenga al mismo 

tiempo ca lm a  p a ra  prolongar el sacrificio basta 

donde  sea  m e n e s te r , y  á  p e sa r  de  todos los obs­

táculos y  d e  las  m alas a r te s  d e  nuestros enemigos, 

la  fuerza de  las cosas y  el rigor do la necesidad 

ha rán  que  se  confundan e n  sus  filas todos los 

hom bres de  rec ta  in tenc ión , y  el pa r lido  carlis ta  

sa lv a rá  á  E sp a ñ a ,  ó  lo que es lo mismo, E sp a ñ a  se 

a lvará  á ?1 misma.

EL PLEBISCITO.

La revolución coronada  prosigue en Koma su 

ob ra  d e  iniquidad. E l  plebiscito es un h e c h o ,  y 

con su  resultado ya c ree rá  el Gobierno d e  Víctor 

Manuel sanc ionada  y asegurada  su  felonía. La gran  

conquista  d e  los t iem pos m odernos, el sufragio uni­

versal , la soberan ía  del p u e b lo , h a  dictado su 

fallo, dicen los revolucionarios; y  y a  el re y  u s u r ­

p ad o r  no tiene que  tem er la m ás mínima compli­

cación ex tran jera .  Si las potencias han  p resencia  

do  impasibles el despojo del Papa~Rey, ¿qué han  

d e  d ec ir  abo ra .  cuando T íc to r  Manuel lea comuni­

que  que  el pnoblo ro m an o , en uso de su  libre so­

b e ran ía ,  le ha  proclam ado m onarca  constitucional 

de  R o m a?

Asi d iscurren  los revolucionarios, y no  los falta 

razón , tra tándose  de  hom bres como ellos. E n  esta 

época se legitiman todos los crím enes v  (odas las 

injusticias, y  asi  vem os triunfante la fuerza  opri­

miendo al d e r e c h o , y  la  iniquidad burlando la 

v ir tud . N i hacia  falta que  V íctor Manuel acud iera  

á  la  m onstruosa farsa del plebiscito p a r a  qne  el 

mondo revolucionario no  le  m olestara p o r  la  u su r ­

pación com etida ; ¿qué le importa al m undo revo ­

lucionario  que  sea  vejado, escarnecido , preso  el 

m ás  augusto y  bondadoso de los príncipes, el m ás 

venerable  y  santo de  los ancianos? E l m undo r e ­

volucionario lo  ve  con p lacer porque  es enemigo 

de la  Ig le s ia . y  todas las persecuciones que  sufre 

su ,lefe, el Rom ano Pontífice, son consideradas c o ­

mo otros tan tos triunfos po r la  revolución.

¿ P a ra  qué , pues, quiere  el plebiscito V íctor Ma­

nuel? ¿ In te n ta rá  pe rsuad ir  á  ¡os hom bres honrados 

é  im parcia ies d e  que ei pueblo rom ano le  desea 

p a ra  soberano suyo? Nosotros que  sabem os el g ran ­

de am o r que  el pueblo rom ano profesa  al inm orta l 

Pió IX :  nosotros que hemos visto, com olas  h a  vis­

to el mundo, las  a rd ientes y  no in te rrum pidas  de ­

m ostraciones de  entusiasm o con que  se  lo h a  m a ­

nifestado siem pre; que  hemos visto h R o m a  dis­

fru tando de un  asombroso sosiego y  d e  u n a | t r a n -  

quilidad sin igual, que solamente in te rrum pían  las 

ovaciones del pueblo á  su  P ad re  y S oberano; nos­

o tros, en sum a, que sabemos po r constan tes  y  elo­

cuentísimos testimonios que  Pió I X  es am ado  en ­

trañab lem en te  por sus súbditos, no  nos e x tra ñ a ­

mos en m anera  alguna, del resultado d e  el plebis­

cito,

¡Plebiscito! ¿Y  cómo? Y a  lo decíamos el otro 

dia: en  modio de  los bayonetas e x tra n je ra s ,  cu an ­

do  la  au toridad  legítima es tá  poste rgada  y  anu lada  

po r la violencia; cuando R o m a  se  ha  llenado de 

revolucionarios venidos de  fu e ra ; cuando  los bue­

nos se esconden á  l lo rar  en  el silencio de  sus  lio- 

gares  la iniquidad co m e t id a , ó huyen  de los e s ­

cándalos y atropellos d e  la  invasión : cuando  los 

pocos gritadores insolemtes se  sobreponen al m a­

yor núm ero que calla  y sufre , e n  e s tas  condiciones 

tiene  el Gobierno d e  V íctor Manuel la audac ia  de 

h a b la r  del p leb isc i to !

N o, no se rá  m aravilla , decíamos, que  los ro m a -  

•nos proclam en con sus  votos á  Víctor M anue ; los 

hom bres honrados no  conocen derecho  en  n a d a  ni 

en uadie p a ra  quitar su  au toridad á  la  San ta  

S e d e , y  no. acu d irán  á  las u rnas; p e ro  si a c u d ie ­

ren ,  el p a lo ,  el puñal y  el in su lto ,  las  t ram pas, 

ha rán  que  los m ás sean ios ménos, y e n  caso  ne­

cesario  v endrán  á millares los revolucionarios fo 

ra s te ro s ,  y  a u n  sin e s to ,  hab rá  cuan tas  papeleta 

hagan  falta á  Víctor M a n n e l ; así  que  á  nad ie  sor­

p rendería  qne , .«i hay  en  H om a 40,001) c iudada ­

nos, aparec ie ran  r>0,üft0 votos p a ra  el rey  nsur 

pador.

'i ha  sucedido como lodos pod ían  p rev er ;  nos 

ex trañ an  los 40  votos negativos qne  h a n  salido de 

ias u rnas: han  sido supuestos sin d u d a , po r los 

mismo revolucionarios, como si qu isieran  demos 

t r a r  qne ia  votacioij ha  sido lib re : pero  lian pro­

cedido con gran  to rpeza, pues n e  serán  tan  neccios 

que  po r u n  momento p re ten d an  h ace r  c re e r  que  en 

R om a no h a y  m á s  que los 40 súbditos leales del 

P a p a ,  N o ; los súbditos del P a p a  no han  acudido 

á  las u rnas; los agentes de  la  revolución han hecho 

el plebiscito á  su  antojo.

N o puede  el Gobierno italiano pre tender qae  el 

m undo c roa  que va á  R om a porque ¡los rom anos le 

llam an. H a  querido cumplir la  fórmula revolu 

C lonaría , p a r a  poder hab lar  corj m á s  descaro  

den tro  Y 'fu e ra  de  I ta lia  de  la  iniquidad q u e  ha 

cometido; p a ra  d a r la  c ie r ta  aparienc ia  de  lega­

l idad , con el fin de  sofocar, tal vez , los remordí 

m ien tes  de  la  conciencia. E s  canstanle  en  el inundo 

que  ningún crim inal,  por corrom pida que  esté su 

a lm a ,  por m onstruosos y grandes que sean  sus 

crím enes, quiere  presentarlos en toda su  horrible 

desnudez.- siem pre  busca, ó las aparienc ias  de  la 

ju s tic ia ,  ó  especiosos ropajes con que  cubrir ,  en 

p a r te  al menos, la deformidad de sus  actos.

V ictor Manuel y su  Gobierno no se a treven  

d ec ir  lo que su  conciencia les g rita  ; «hemos des 

pojado al P a p a  p o r  la  violencia, y  hem os cometido 

una usurpac ión ; la  fuerza e s tab a  con nosotros 

ella nos lleva á  Roma->. Esto  es demasiado horri­

ble, p o r  ser  m uy  verdadero : y h é  aqu í  que  los re  

ro lucionarios de  Ita lia  sienten necesidad  de decir 

«vam os á  R om a p o rq u e  R om a nos  llam a. ■

Mas V ictor Manuel no a se g u ra rá  p o r  eso su 

o b ra ,  ni tampoco su  vacilante  d iadem a. Hoy le 

d i rá n  sus sa télites y sus  dom inadores que  con el 

plebiscito consolida su  imperio y  d inas tía . Asi se  

lo decían  no h a  m ucho tiempo á  Napoleon, a l  a u ­

to r  do la  un idad  i ta l ia n a , al que  ha  conducido  á  

R om a á  Víctor Manuel; y  sio em bargo, ¡cómo ha 

caido el j igante! N o, no ta rd a rá  m ucho e n  seguir­

le ese desdichado que  hoy sueña  con re inar sobre 

el Capitolio; el trono de R om a h a  do  e s ta r  sobre 

el Vaticano, sobre  el sepulcro  d e  los Apóstoles; 

los que han  querido  a c a b a r  c e a  esa trono y  han 

pretendido lev a n ta r  el sóli'> p a g in o  , subiendo 

triunfautes al C ap ito lio , han sido despeñados por 
la R oca  T arp ey a .

L a unión liberal t raba ja ;  la  unión liberal cons­

p ira;  la  unión bbsra l se  aperc ibe  p a ra  d a r  uo golpe 

de  m ano al general Prim . Hé aqu í  lo que fe  

en los círculos políticos y  en  los ren tís t ico s , en 

pasillos de  los tea tros  y e n  ios escritorios de 

casas  d e  comercio.

¿ S e rá  ve rdad  esto que  se dice? Kl manifiesto 

de  los R íos R osas ,  Izquierdo, Topete  y Lorenza-

oye

los

las

n a ,  y la  ac t i tud  enérg ica , en cierto  m odo, que ba  

tom ado el segundo d e  estos señores, p a rece  corro­

b o ra r  las  sospechas da  todo el m undo.

Z a  P o lít ic a  y  E l  P a ís ,  los dos periódicos mSs 

afectos á  la  c an d id a tu ra  d e  M ontpensier , a r re c ia s  

e n  sus  acom etidas con tra  el Gobierno de Prim  

P ra ts .  Pero  e n  m edio de  todo esto vemos á  E l  D ia ­

r io  E s p a ñ o l  j  k  E l  P u en te  d e  A k o le a  ab landarse  

con el Gal)inete, y  á  este-último p er iód ico , p iza rra  

e n  que  t ra z a  sus esbeltos pa lo tes l ite ra rios  el g e ­

n e ra l  Izqu ierdo , d isc u rr ir  sobre  la  posibilidad y 

conveniencia  de  un  nuevo arreglo  en tre  unionistas 

y c im b r io -p ro g res is ta s , form ando un  ministerio 

misto no b ien  reanuden  sus  ta re a s  ias Constitu­

yen tes  que  n a d a  constituyen.

Todavia  avanza  m ás  E l  P u en te  d e  A l c o h a : en 

su  buen deseo po rque  la  situación tenga visos de  

algo, de  cualqu ier  cosa  que  sea , se aviene á  qne 

si no se elige rey ,  se  concedan ias atribuciones 

constitucionales al regente, con lo cu a l  puedo p r o -  

cederae á  la  disolución de las C ortes  y  á  la  elec ­

ción de o tras  o rdinarias, constituyendo á  la  vez el 

S en ad o  y  haciendo , de  este modo, como que  sa l i ­

m os del período interino p a ra  e n t r a r  en  uno casi- 

definitivo con solucion ca s i-m o n á rq u ic a ,  c a s i - r e -  

publicana.

P e ro  E l  P u en te  d e  A lc o lea  y  E l  D ia r io  E s p a ­

ñ o l  , a n n q n e  m onlpensieris las , pertenecen  á  una 

fracción menos in iransigente  que  L a  P o lit ie a ,  y 

po r tanto , su  co nducta  no es la conducta  d e  toda 

la  unión liberal, cuya  parte  m ás  conse rvadora  p a ­

rece  que  es tá  en  tra tos con la  p a r te  ménos conse r­

v a d o ra  del m o íe ran tism o .

A sí,  la  un ión  liberal se d iv id irá  e n  dos grupos 

uno de los cuales transig irá  con Prim  si P r im  deja  

de  m im ar á  los c im b r io s , m ien tras  el otro grupo se 

unirá  á  los m oderados de  L a  E p o ca  y  E l  T iem p o ,  

p a ra  t ra b a ja r  no sabem os si en favor de  M ontpen ­

sie r  rey  ó de  Montpensier regen te  de  D , Alfonso 

ó quizá en favor de la infanta  do ñ a  M aría Luisa 

F ernanda .

P o r  supuesto  que  sem ejantes provectos de  reali­

zación difícil y larga  no dem uestran  o tra  cosa  m ás 

que u n  estado completo de  desorganización e n  los 

partidos liberales y una  anarqu ía  abso lu ta  en  las 

ideas políticas y  aun  en  las  m ism as personas del 

cadavérico  y pestilente  liberalismo.

La enferm edad que  consum e su os is lenc ia  les 

in sp ira ,  como á  los tísicos, p royectos d e  nueva  y 

rega lada  vida que  al fin so d esv an ecerán  an te  la 

tr is te  realidad  de la  m uerte .

E l  E co  de E s p a ñ a  nos d a  á  conocer o tra  c ircu ­

la r  del m io istedo  d e  Fom ento  p a rec ida  á  la  que 

pocos d ias h á  publicamos en  nuestro  periódico, 

re feren te  á  la  enseñanza  del catecism o cristiano 

en  las escuelas oficiales.

A q u e l la , á  instigación d e  a lgunos evangé licos  

de  Sevilla , recom endaba  á  los m aestros que  no 

enseñasen  religión a lguna e n  las escuelas á  los iii- 

jos  de  los mencionados eva n g é lico s.  E s ta  anuncia  

la publicación do  una ley prohibinndo redonda ­

mente la enseñanza  de toda moral y  religión p o s i ­

t iv a — el S r .  E ch eg aray  no está por lo positivo__ y

en tre  tanto se  au to r iza  á  las  ju n ta s  provinciales de 

prim era  enseñanza  p a r a  que hagan  observaciones 

á  ios m aestros en  el sentido de aquella  ley e n  e m ­

brión.

Vean nuestros lectores ín tegra  la  c ircu lar  tal 

como la inserta  E l  E co  d e  E s p n m :

«Poder ejecutivo.— Ministerio de  Fom ento ,__N e­
gociado prim ero .— lim o  señor:

Enterado de las comunicaciones dirigidas con fe­
chas del G y  18 de Agosto último por el j t f e  de la  
Iglesia lu terana de Vateni'ia, S. A. el regente del 
reino h a  acordado:

1.°  Que m ientras se prohíbe por una  ley la e n ­
señanza de toda moral y religión positiva en las es­
cuelas públicas, se faculta á las ju n ta s  provinciales 
de prim era  enseñanza para qne  reservadam ente  ha ­
gan obser\-aciones á los maestros en  este sentido.

2 .°  Que en  los exámenes no se exija el conoci­
m iento de  los principios de  religión a lguna posi­
tiva,

,3.® Que cesen los Guras de  la religión católica 
rom ana  de formar po r derecho propio parte  en  las 
ju n ta s  de  instrucción pública.»

Lo f|ue de órden de S. A. tra tm ito  á V. S. para  su 
conocimiento y  efectos consiguientes,— Madrid 20 
de Setiembre de  1870,— El d irector de  Instrucción 
pública, Manuel Merelo,

Señor jefe de  la  iglesia lu te rana  de Valencia.»

E s  notable  que  an te s  d e  publicarse  ia  iey  se 

a tienda  á las reclam aciones d e  los jefes  d e  las se c ­

tas , como 8i realm en te  la  ley rigiera y a , m ientras 

se  dan  al olvido o tras  leyes ta n  sag rad as  como la 

que  o rd en a  d a r  á  c a d a  uno lo suvo, dejando m o­

r i r  d e  ham bre  á  los m inistros de  -lesucristo.

E s  notable— y  esto quisiéramos que  lo d iscutie ­

ra n  nuestros sábios l ib re -pensadores— q u e  d es-  

pues d e  p roc lam ar la  libertad  de  enseñanza, dando 

po r consiguiente, á ios m aestros facultades com­

p letas  p a ra  exp licar  las  doctrinas que  les d e  la  ga ­

na ,  se  proh ibe  la enseñ an za  d e  la  doc trina  de  J e ­

sucris to  que de jpues  de  todo, p a ra  ios liberales 

debe se r  una  ciencia como o tra  cualquiera .

-No pedimos y a  privilegios p a r a  nuestra  S an ta  

Religión, y  fyense en esto  bien nueslrog a d v e rsa ­

rios, pedirftQs p a ra  la  enseñanza  del cristianismo 

la m ism a libertad qne  se  concede ai panteísm o, ia  

misma libertad  qoe  se  c o ic e d e ,  po r ejemplo, á  la 

blasfemia y  á  la  obscenidad en alguna c a te a ra  dei 

c o l^ io  de  S a n  Carlos de  Madrid.

¿ E s  esto  m ucho pedir?  Pues entonces dígannos 

esos insoportabiea fa rsantes de  la  libertad  lo que 

en tienden po r libertad. A trévanse  á  decir  sino 

francam ente  que  ellos no quieren  m ás que  a c a b a r  

con ía  Religión d e  Jesucris to ,  con la Religión de 

es ta  E sp a ñ a  grande  y poderosa  on o tro  tiempo y 

loy tan  deca ída  que  »o ve pisoteada e n  sus  m ás 

arraigados sentimientos p o r  u n ....... por un E c h e -

tico DO dejan  d e  recom endar  á  sus  cofrades qu?  

esperen  tranquilam ente  el triuofo de  la  m arcb a  de 

los sucesos, j  que  no se  dejen a r r a s t r a r  p o r  ias  im­

paciencias d e  los demagogos, k  quienes ia  re p ú ­

blica d ebe  tem er m ás  que  á  nadie; p e ro  E l  S u ­

fra g io  U n iv e r sa l  e s tá ,  po r lo visto, cansado  de 

esas prudencias , y qu iere  lanzarse  á  un  nuevo cam ­

po de resultados m ás  positivos qne el cam po de la 

discusión.

«Estam os, d ice, en  momentos crít icos , e n  una  

situación suprem a, y  es preciso d ec ir  la  verdad ,

00 sol* á  ios goberaao tes  sino tam bién  ú  los gober­

nados.

Digámosla: ¿qué hace falta? U n a  revolución. 

¿Q ué es to rba  p a ra  realizarla?  U n solo sentimiento. 

El sentimiento se  llam a miedo. La revolución se 

llam a repúb lica .»

Kn 1868 hacia  falta u n a  revolución, a l  d ec ir  de

los liberales; y la  revolución v ino, en  efecto, y .......

y a  lo oyen V d s . ,  á  los dos años h ace  fa lta  o tra  

nu ev a  revolución. Supongam os que  hecha  e s ta  se 

enca ram an  á  lo alto  del p o d e r  F igueras , Castela r ,  

G arcía  Lepez y dem ás republicanos m oderados: 

pues an te s  de  dos años ,  los ro jo s  ve rdaderos  p e ­

d ir ían  o tra  revolución, y  así  d a  revolución en  re­

volución iriamos p asando  la  v ida hasta  que  n« 

quedase  un solo españo l  ni p a ra  un  remedio.

N o d e ja  de  s e r  notable  el cargo que  dirige  E l  

S u fr a g io  U n iv e r sa l  á  los s u jo s .  Los llama cobar­

des, como si ta l  cosa, s in  considera r  que  den tro  de  

pocos d ias  van á  sufrir  u n a  rev is ta  on Madrid

2 2 ,0 0 0  hom bres de l ejército esp añ o ll.......Vam os,

no se aca lore  E l  S u fr a g io  U n iv er sa l,  que  cuando 

hay  tantos fusiles C hassepots y  tan tos cañones 

K ru p p  apuntando  con tra  la  república ,  el miedo 

está perfectam ente  justificado.

D eria  el domingo último L a  Ib e r ia :

aDesde que  en España se estableció con la m ayor 
am plitud  la libertad de  im pren ta  de que  gozamos, 
hemos visto con en tera  satisfacción q u e  la prensa 
liberal, m p o n d ie n io  (i su  elevada idea , observa en 
todas ocasiones la  gravedad  y  ¡a circunspección ne­
cesarias d  ta  im portancia que tiene. No así los dia­
rios neo-católicos , enemigos irreconciliables de  to ­
do hum ano progreso, cuyo lenguaje descompuesto y  
poco digno les ha  conqui.stado u n a  reputación poco 
envidiable.»

A y e r ,  lunes, no se  publicó L a  Ib e r ia ,  y  no pu ­

do responder «á  so  e levada i d e a , ni o bse rvar  lu 

g rav ed ad  y  ia  circonspoccion necesarias  á  la  im ­

p o rtan c ia  que tiene ;»  pero ha  llegado el m ártes ,  y 

ei d iario  liberal se  a p re s u ra  á  da rnos  una  acabada  

p ru eb a  del alto  g rad o  en  q u e  posee aquellas  reco ­

m endables cualidades.

Héla aquí:

«Después de los d ias, dice, que van trascurridos 
desde que  los italianos ocuparon á  Roma, hemos sa­
bido con no poca sorpresa que  D. Alfonso de Borbon 
y  Este (a) el Z uavo , que  cayú prisionero al frente  de 
una compaSía de  soldados pontificios, ha  sido pue.s- 
to  en libertad, saliendo iam edia tam ente  en dirección 
á  no sabemos dónde

Et silencio n ^ e l  de  los periódicos eariistas no» te­
n ia  con g ran  cuidado: pero, & Dias gracias, disfriiln 
de completa salud el bravucón  soldado.

No esperábamos raános de  su  intrepidei-.'<

Los bravos é in trép idos soldados son, po r io v is ­

to, p a r a  L n  I b e r ia ,  aquellos que  todo lo deben  á 

la  ay u d a  de las  bayonetas  e x t r a n j e r a s , como los 

italianos, y  que , p a ra  m edida de  p ru dencia ,  llevan 

á  los E stados  Pontificios un  ejército seis veces 

m ay o r  que  el del Sum o Pontífice, y  eso que  tenían 

seguridad casi completa d e  que  Pió IX  no perm i­

t id a  l levar al extrem o la resistencia.

Los bravos y los in trép idos son  sin  d u d a  pa ra  

i o a q u e l l o s  generales que  desafian  á  ¡os 

gobiernos á  que  encie rren  la  tropa  en  los cu a r te ­

les p a r a  derribarles .

Los bravos y los in trép idos son , p a r a  el diario 

progresista, los que  llevan á  cabo , au torizan  ó  pre­

mian escenas  como la  de  V e ra ,  en  donde  multitod 

de  carlistas estuvieron en  inm inente  riesgo d e  ser  

aprehendidos y  p robab lem ente  fusilados po r fiarse 

de  la  p a lab ra  y  la  firma de u n  liberal.

Quien tiene ideas ta n  e x ac tas  del v a lo r  y  de  la 

in trepidez, ¿cómo no ha de  llam ar b ra v n c o n  al 

soldado que  se m antiene sereno en  su  puesto ,  b a ­

tiéndose bajo  una  lluvia de  proyectiles con tra  e n e ­

migos que le acom eten seis c o n tra  uno?

C ontinúa el silencio de  L a  Ib e r ia  a ce rca  d e  loa 

sucesos d e  S a ra .

S in  du d a  p a ra  suplirle , con tinúa  dándonos d ia ­

r iam ente  noticias de  conspiraciones carUstas.

Hoy toca el tu rno  á  la  frontera  portuguesa, en  

la  cu a l ,  al decir  del d iario  ministerial, se  p re sen ­

ta ro n  lo s S r e s .  Muñí?, y S a b a r ie g o s ,  q u e  fueron in -  

m ediatarnente  in ternados p o r  ias a u to r id ad es  del 
pa ís .

¿ H a y  algún amigo d e  la  confianza del genera l  

P r im  por aquella  p a r te?

garay .

¿ S e  c an sa rá n  y a  los republicanos d e  e sp e ra r  el 

m an á  que  ha de  traerles  el valiente general O rense ,  

de  la  república  francesa? Nos p a rece  que  sí.

¿ o  Discusión y  otros diarios de carácter flenoá-

L a s  N o v ed a d e s  d a  c aen ta  de  la  ridicula, infa­

mo y  e s tú p id a  farsa  con que  el G obierno de l rey  

caballerQ  ha  in ten tado  legitim ar sus  latrocin ios y 

te rm in a  d ic ie n d o ;

« E s  decir,  que  ni los C ardena les  han  tenido v a ­

lo r  p a r a  v e ta r  n eg a t iv am e n te .«

E s  d ec ir  que  ni á  los C ardena les  se h a  de jad»  

l ibe r tad  p a ra  e m itir  s a  voto.

¿C onservan  un á tom o d e  pudor los Gobiernos de  

E -u ro p a?  C reem o s  que  n ó ,  porque  en otro  caso  á 

puntapiés ha rían  sa lir  de  R o m a  á  los que ta n  b á r ­

b a ram en te  t iranizan á  los rom anos y  escarnecen  

los principios m ás triviales d e  j u s t i c i a , po r cu v a  

transgresión  están  poblados los presidios d e  todas 

las  naciones cu ltas .

Con el epígrafe  d e  C u e n ta s  a tra sa d a s ,  publica  

E l  E co  d e  E s p a ñ a  un curioso artículo que  do m uy 

buena  g ana  tras ladaríam os íntegro á  nuestras  co­

lum nas á  permitírnoslo otros mtiteríales. Pe ro  e n  la 

imposibilidad d e  hacerlo , no podem os resistir  á  ¡a 
ten tación  de cop iar  a lgunos párrafos.

D icen  asi:

hay de Escoda? ¿Cuándo se hacen general?
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i  la mejicBoa? ¿Cuándo se c iñen  faja todos los de  ia 
coíterie^ A treverte ,  que  de raónos o w  hizo Dios.

¿Por qué  no Contestan los diarios ministeriales al 
proyecto inicuo que  se im p u ta  al Gobierno de haber 
facultado á u n  titu lado  coronel para  coger en  una  
r e d  á  los carlistas, igual á  la  que  tendi<i el asesino 
de Málaga contra  Torrijos?

La acusación no puede ser  m ás term inan te . E l co­
ronel no puedo estar  m ás en berlina; el Gobierno no 
p u ed e  e s ta r  en  m ayor rom prom iso; los periódico» 
m iais teria les , callando, no  pueden acusar m ás cla> 
ram en te  al m inisterio . Hacen bien los periódicos 
ministeriales. Negar el c r im en  prem editaoo es im ­
posible, porque los carlistas van  i  d a r  con el testo
en las narices. Defenderlo....... No, no h a y  español
que  defienda semejante infam ia. Durillo es el callar, 
y  po r lo mismo nosotros hemos de insislir. Con cier­
tos  hechos no  debe do h ab er  m isericordia , '

L a  N a c ió n  desm iente anoche de u n a  m an e ra  

term inan te  los rum ores q n e  estos dias han  c ircu la ­

do a c e rc a  de  pasos dados po r el Gobierno e n  bus­

c a  d e  a n  re y  p a r a  E sp a ñ a  e n  I ta l ia  y  P ru s ia ,  E l 

mismo periódico dice que  según sus n o t ic ia s , el 

Gobierno español coniiotía  t rab a jan d o  en  Portuga l 

p o r  la  solucion q u e  to d o s  tleseamoií.

Sospecham os que qu ien  lo desea  es solo L a  N a ­

c ió n , y  que  íe saced e  lo que  al ciego que  soñaha . 

L a s  N o v e d a d e s  c ree  que  no se  h a  t ra tad o  aún  s é -  

riaraentfl por el G obierno de ningún candidato.

N osotros estábam os e n  la  inteligencia de  que el 

Gobierno habia y a  tra tad o  con  toda  la  formalidad 

exigida po r las  c ircunstanc ias  de  lodos los cand i­

datos posibles é  imposibles.

Viendo que  nad ie  puede  con  el S r .  F iguerola , y 

que  el S r .  Figuerola con tinúa  de ministro de  H a­

c ienda  c o n tra  la  voluntad  de todo el m undo, pero  

á  sa tisfacción de l general P r im , ha  habido n n  p e ­

riódico que  h a  d esen te rrado  un célebre  dicho del 

Consejo de  Castilla  al poderoso em perador  C á r -  

los V , p a r a  ex c i ta r  con  aquel alto  ejemplo de in ­

dependencia  á  los ac tua les  d iputados á  que le imi­

ten  y  d e n  en t ie rra  con  el m inistro m á s  inepto y 

perjudic ia l que  reg is tra  la  historia  m oderna  de  e s ­

te  pa ís ,  célebre  e n  gobiernos inepsos y  peij 'ad i- 

ciales.

«S eñ o r ,  dijo el Consejo de  Castilla sin razón 

acaso  al em perador; en  los m eses que  V. A . se 

s ien ta  en el trono, lleva gas tado  m á s  que  los R e ­

yes  Católicos, sus  abuelos, d u ran te  los tre in ta  años 

d e  sil re inado , s

A si h ab laban  á  uno de los m onarcas m ás  pode­

rosos de  1a t ie r ra  sus  consejeros en  la  época del 

oscuran tism o y  d e  la tiran ía:  hoy, en  cam bio , Ip -  

nem os m ucha  ilustración y  no  m énos l ib e r ta d ; p e ­

ro  con  libertad  y  con ilustración no podemos li­

b ra rn o s  de  p re sen c ia r  la  ru in a  de  E sp a ñ a ,  co n su ­

m a d a  por Figuerola, ministro de  H acienda  p ro le -  

pido y a m p a ra d a  po r don .luán Prim .

H au ianam en íe  hab lando . F ranc ia  es tá  perdida: 

á  las  noticias de  les triunfos p rusianos acom pañan  

siem pre  las  de  desordenes in te rio res  en  las c iu d a -  

tles f rancesas,  y o tras  que  dem uestran  la  desorga ­

n ización m oral y  m ateria l d a  ese pueblo,

P o r  ninguna p a r te  se  vé  surg ir  un  e jército  re ­

gu lar ,  y  al contrario , todas las com arcas van  sien ­

do invadidas po r los a lem anes, que  se a rro jan  s o ­

b re  F ran c ia  como los invasores del m undo rom ano 

e n  los siglos p rim eros del Cristianismo. Lyon, don­

d e  se  decia  que  se form aba un g ran  ejército , está  

am enazado  p o r  1 0 0 ,0 0 0  prusianos; O rleans  ha  

ca id o  en su  poder, y las troi>as que le guarnec ían , 

m uy  superiores  en  núm ero á  las  invasoras, h u y e ­

ron  poseídas de  espan to  á  la aproxim ación de es­

tas ;  Molhouse es tá  am enazado  tam bién por otro  

nuevo  ejército , que  lia penetrado  en  F ranc ia  por 

C olmar; los sitiadores d e  S trasburgo  se  han  diri­

gido á  reforzar á  los de  P a rís  y M e u ;  y ,  po r o tra  

p a r te ,  a lgunas c iudades  francesas, como Sevres,  

G re n sb le  y  Molhouse, v íc tim as de  la  t iran ía  y  de 

la  b a rb a r ie  d e  los demagogos, piden con án sia  que 

v a y a n  á  h b e r ta r la s  de  su  horrible  situación los 
enem igos de  la p a tr ia .

Tristísimo espectácu lo , pero  que  hablam os p re ­

visto y  anunciado. M ientras la F ran c ia  católica dá  

adm irab le  ejemplo d a  patriotismo, la  F ran c ia  r e ­

pub lican a  p a rece  quo trabe ja  po r hund ir  e n  e) 

abism o la p a tr ia  común, y  l legará  el d ia ,  ha  lle­

gado y a ,  en que  los hom bres honrados c lam en po r 

los a lem anes, im plorándoles como salvadores.

E l  U n iv e r sa l  p rom ete  anoche ex am in ar  c sb  

ta n to  in te ré s  com o  r e c ti tu d ,  e l folleto que  el s á ­

bado anunciábam os que  iba  á  publicarse  sobre no 

sabem os qaé  t ra to s  que  se d i je  que  han  mediado 

en tre  el general Diaz d e  R a d a  y  el coronel E s ­

coda.

Los dem ás periódicos d e  la  situación no h a n  di­

cho  todav ía  una  p a la b ra  a c e rc a  del asunto.

E l  E co  d e l P ro g re so  aconseja  al Gobierno que 

n o  ofrezca al Su m o  Pontífice a n  rincón en t ie rra  

e spaño la  donde refugiarse el d ia  e n  q u e  el P ad re  

S a n to  se vea p recisado á  d e ja r  á  R om a. H a s ta  aquí 

nada  vemos d e  p a r ticu la r  t ra tán d o se  de  un  p e r ió ­

dico re\'olucionario.

Pero  lo carioso  del c aso  no es el consejo sino la 

razón  en  que  lo funda . E l  P a p a ,  según E l  E co ,  s e ­

r ia  en F sp a ñ a  u n  e lem en to  de p e r tu rb a c ió n .  

y  h a s ta  cierto  pun to  bo deja  d e  ten e r  razón 

Un rayo  d e  luz tu rb a  las  m ás  densas tinieblas 

como, im propiam ente  hablando, tu rbar la  el in lie r-  

no  un átomo d e  bondad que  no sabem os cómo lo ­

g ra ra  p e n e t r a r e n  él,

Pero  p ie rd a  cuidado E l  E co  de l P ro g re so ,  que 

el Sum o Pontífice no tu rb a rá  con su  san ta  p re se n ­

c ia  el desbara jus te ,  anarqu ía  y desmoralización 

en  que  es tá  sum ida la  E sp a ñ a  revolucionaria.

Pues señor .  E l Im p a r c ia ! ,  c ansado  de d a r  to r ­

m ento á  su  ex-am ¡go  R ivero , h a  de term inado a to r ­

m en ta r  á  Uonia. Y p a ra  ello ¿qué hace? v a  y  coje 

y  se  sube á la t r ibnna  liberal desde  donde se lan­

zan  sen tencias  inapelables, y  dec la ra  á  la  faz del 

m undo que  el poder tem poral h a  caido; que  la 

cuestión d e  R om a, en es ta  p r im era  pa r te ,  h a  que ­

dad o  resuella .

M uchos años h ace  que otros oráculos m ás  au to ­

rizados que  E l Im p a r c ia l  decian , con la  misma 

flema, lo que hoy  dice el ó i ^ n o  del S r ,  Martos. 

¡Gayó el poder temporal! Y  e a  efecto cayó , pero  

volvióse á  lev an tar  y los que  se  regocijaron d e  la 

caida , cayeron  tam bién, m as  no se levantaron.

L as  im pertu rbab les  afirm aciones d e  E l  I m p a r -  

c ia l  nos re c u e rd a n  aquella  o tra  que , con doble i n ­

tención, hizo su  amigo M artos en  el Congreso: ¡el 

templo caerA! Y  el templo no h a  ca ido , y  Marios 

an d a  y a  cas i  po r los suelos. D entro  d e  poco, nadie 

se  a c o rd a rá  de  sem ejante personaje m ás  que  algún 

litigante que v a y a  á  v isitar .su bufete.

P a sa rá n  estos tiempos— y  recuerde ,  po r si a c a ­

so, b ien  E l  I m p a r c ia l  n u es tras  pa lab ras— y el 

Pontífice R om ano , objeto de  la  admiración de to ­

dos los reyes y de  lodos los pueblos, volverá  en 

triunfo á  R om a, m ien tras  V íctor Manuel, si no lia 

m uerto , com erá  con su  familia el n eg ro  p a n  de  la 

em igración, y E l  I m p a r c ie l ,  no teniendo y a  quien 

lo dé  dos cuartos po r sus  a rtículos sabios y sus no­

ticias innegables, se rv irá  solo p a ra  envolver espe­

c ias  en  a lguna ac red itad a  t ienda  de comestibles.

E l amigo de L a  Ib e r ia ,  D . Sa lus tiano  d e  O ló- 

zaga , !¡a p resen tado  la dimisión del cargo  d e  e m ­

ba jador  en  P a r ís ,  dimisión que le h a  sido admitida 

por el Consejo de  ministros. A sí lo d ice  el citado 

d iario  p rogres is ta  órgano del m inistro do  E stad o , 

y  po r consiguiente la  noticia  no  puede  ponerse en 

d a d a .  C uando veam os el decre to  sabrem os en  qué 

es tá  fundada la  dimisión.

F a l ta  ah o ra  sa b e r  si el S r .  Olózaga qu iere  tomar 

asiento en las  C órtes y si los d ipu tados quieren  

te n e r  po r com pañero  al S r .  O iózaga; porque según 

p a rec e ,  hay  sus  d u d as  ace rca  d e  la  ac t i tud  legal 

del ex-ombajador de  P a r ís  pa ra  ser  adm itido  como 

diputado.

Si se  le a d m i te ,  p reparém onos á  o ir  la  segunda 

edición del famoso discurso  de  las S a lo es .  I .as  c i r ­

cunstanc ias  no pueden  s e r  m á s  á  propósito.

E l artícu lo  de  fondo d e  L a s  N o v e d a d e s  d e  hoy 

es un  articulo d e  fuerte  oposicion a l  general Prim  

y á  su  Gobierno. P a r a  d isculparse  de  semejante 

a trevim iento , que lo es ve rdaderam en te  en un  p e ­

riódico que  a u n  se  flama progresista  , L a s  N o v e ­

d a d e s  d ice  que su  liberalismo no consiste en  que 

ocupen el podor y  los empleos sus  am ig o s , ni en 

p a r tic ip a r  m ás  ó m énos del p resupuesto .

Esto, dicho por un  periódico que  t rab a ja  porque  

se  conceda  á  D. Antonio do O rleans  el m ás pingUa 

destino do la  nación, tememos que  no v a  á  c o n ­

vencer en teram ente  á  D . J u a n  Prim ni á  los suyos, 

ni siquiera  á  E l  I m p a r c ia l , d iario  malévolo que 

indicií no recordam os qué a c e rc a  de  las  razones 

quo tenían  L a s  N o v e d a d e s  p a r a  a p o y ar  la cand i­

d a tu ra  de  -Montppiisier.

S e a  como q u iera ,  r a sa ita  del articulo n jonlpen- 

s ieris ta , lo quo d educirá  el curioso’que  leyere  las 
siguientes líneas:

«Hemos hecho una  revolución in m en say  irascen- 
denw l: pero van irascurridos dos ailos y no hemos 
sccrtado  á  ponerle térm ino  y  á conclu ir  la obra co­
m enzada. Antes de  concluirla  nos hem os dividido; y  
sem ejan tes  á los obreros de  la to rre  de  Babel, cada 
u n o  hablam os d istin ta  lengua.

¿Para q u e  se hizo laTevolucion? ¿.Se hizo para  sus ­
t i tu ir  á oíros en les destinos públicos, rt se hizo para 
reem plazar u n  rogimen despótico, co rru p to r  y  cor­
rom pido, coa u n  régim en liberal quí* tuv ie ra  po r 
base Id m oralidad y  el respeto al derecho?»

Basta: podia p a sa r  lo d e  la  torre  lie B abel;  pero 

¿quiera  L a s  N ovedad '^S  hacernos d u d a r  de  la  mo­

r a lid ad  de la  situación?

Como p a ra  que  s irv a  de  co n te ra  á  su articulo de  

fondo, publica L a s  N<yvedades este  suelto:

'.Pretende L a  N ación  que  ia  preusa  es in jus ta  con 
el general P rim , olvidando q u e  ha sido el que  des­
truyó  con su  espada el cetro de  los Borbones y  rom ­
p ió  les trabas con que  la  censura  liscal am ordazaba 
á la im pren ta .  No es esta la ún ica  injusticia  que la 
p ren sa  comete con los que  h a n  rolo el cetro  de los 
Borbones. las t rabas de  la censu ra  fiscal y  otras 
m uchas.»

¡Que h a  de  se r  la  únical Ahi es tá  el pobre  d u ­

que  señor y  dueño d e  los pensamientos d e  L a s  

N o v ed a d e s  que tan to  ha  hecho p a r a  rom per el c e ­

tro  d e  su  c u ñ a d a  y  á  qu ien  tan  mal han pagado la  

m ayor p a r le  de  los revolucionarios como el ge­

neral.

De modo que (y esto  qu iere  decir  el suelto de  

L a s  N o ved a d es]  si hay jiog ra tos p a r a  con P rim , 

otros son  v íctim as de  la  ingrati tud  d e  este  p e rso ­

na je .

V áyase  lo uno p o r  lo otro.

E l  Im p a r c ia l  publica  en la  sección d e  notic ias 

la  de  que  el general P r im  es tá  decidido á som eter 

á las C órtes  el proyecto  d e  ampliación do faculta ­

des  al regen te ,  y  que  t ra b a ja  p a r a  p o n e r  de acu e r ­

do  á todos los e lem entos de  la  iiiayoría.

¿Cómo se  explica  que  L a  Ib e r ia  y el mismo h n -  

p a r c ia l  callen  su  opinion a ce rca  de  tal proyecto?

¡Habilidades!

Dice L a  Corespondencia:

oSe ha dispuesto por el m inisterio de la G uerra  
que  se abone pur completo el tiempo que  pe rm ane- 
cierun en  la emigración á  los militares deportados 
po r los sucesos de  18C6. »

Suponemos que  ese abono será  solo del tiempo 

para loa efectos de  la antigüedad; pues e n  c ia n to  al 

abono dcl sueldo las Córtes rechazaron el proyecto 
de  ley que  con tal objeto se presentó.

No es poco a u n  solo el abono dul tiempo, y m ucho 

podría  deuirSH acercd de las atribuciones del m in is ­
t ro  de  la Guerra  para  concederlo. ¡Pero hem os visto 
tan tas  cosas!

liemos sabido ron  sati.9f,)ccion que  al Centro de 
estudios q u e  en  la Cu m Ih de ,>58010 nom ingo. n ú m e­

ro 8, ha  establecido ia ju n ta  superio r de  ]a Asocia­

ción d^ católicos en  España, van concurriendo  bas­

tan tes  a lum nos á  m atricularse. No lo  estraflamos, 

pues el pensam iento  es digno del m ayor elogio, y  ia 

reducc ión  que  se ha  hecho e a  tos honorarios que 

h a n  de satisfacer los a lum nos, son circunstancia»  

que  h a n  de llam ar la atención de los padres de  fa­

milia celü-«s de  la  cristiana y  sólida instrucción de 
sus  hijos.

Las siguientes noticias son de E l  ¡m parctal:

"Parece que  por las gestiones h e d ía s  po r a lgu ­
nos republicanos de influencia , se h a  conseguido 
la disolución do la misteriosa sociedad Hl Tiro  .Va- 
cional.

— Parece que  ol general Sr, Prim o de Rivera va 
á  ser  nom brado vocal del 'Consejo Suprem o de la 
Guerra, e n  la vacante que  existe en  dicho alto 
cuerpo.

— Se h a  dispuesto se ponga en  m arcb a  pa ra  esta 
capital ol batallóncflzador(“< de S a n ta n d e r ,  q u e  e s ­
ta b a  en el l 'errot.

— Han regresado á osla capital los señores duque  
de Sexto y  b .  Joaquín  de la Gándara.

— Aparte de los inmensos perjuicios que  sufre 
Barcelona por la insiision de ia üehre  am arilla , el 
Tesoro se ve  privado mcü«ualraente de u n  ingreso 
do cinco millones que produce por té rm ino  medio 
aquella  aduana.

— Los alem anes que  han  llegado á  San Sebas­
t ian  proceden del m «[ño  París de  donde  han  sido 
expulsados ú ltim am ente . A yer llegaron á  dicha po­
blación otros 3 i  individuos, en tre  ios que  h a y  m u ­
chas m ujeres,

— Parece cosa resuelta  que  el general Córdova 
sus ti tuya  al Sr. Caballero de Rodas e n  el m ando de 
la isla de  Cuba,

— En el caso de que  el general Córdova reemplace 
en  la capitanía  general de  Cuba al Sr. Caballero de 
Rodas, se  indica  pa ra  sustituirlo  en  la dirección ge­
neral dp infantería al Sr. Cervino , sei{un unos, se ­
gún  otros al Sr, Pieltaio.»

Parece q u e  en Bilbao h a  fallecido u n  m arinero  

que  procedía de  Barcelona, v ictim a de la  flebre ama­

rilla. Este .suceso ha producido la consiguiente a la r ­
m a en  la  poblacion.

Dice u n  periódico q u e  el m inistro  de  la Alemania 

del Norte e n  esta  capital ha  recibido órdenes de su  

Gobierno p a ra  que  envíe á Iru o  á  u n  indiv iduo de 

ka legación, con el fin de a te n d e r á  las necesidades j 

urgentes de  los alem anes que  han  llegado hace poeo 

tiem po á aquella  población , ó p rocurarles tra ­
bajo.

El Gobierno espaíiol parece que  h a  tomado tam ­
bién  m edidas para  a liviar en lo posible la  suerte  do 

los trabajadores alem anes expulsados de Francia.

Leemos en  L a  Epoca:

oTodas las noticias parecen  e s ta r  confoimes en  
q u e  siendo indudable  una  modificación profunda en  
el seno del üiiiiibteriu, esta no se realizará basta des­
pu és  de  reun idas  las Córtes, Prescindiendo de ¡as 
dificultades que  todo cambio ofrece en  el e  tado ac ­
tua l  de los parlidos reMjIucionarios, el regente  ha  
insistido m u ch o  e n  que  el cambio m inisteria l no se 
verifique sin el concurso de  la Asamblea Constitu­
yente.!)

Dice u n  d iario  noticiero;

• Habiendo llegado el represen tan te  d e  Chile á 
Wa.shington, no tardaran  en reunirse  en  dicha c a ­
p ita l  los rep resen tsn tes  de  las repúblicas aliadas del 
i'acifico para arri-glac la paz con España. No exis­
tiendo yo la guerra  de lieclio desde hace tanto tiem­
po y  en  v is ta  de las buenas disposiciones de  am bas 
partes, en  W ashington no se duda q u e  en esa confe­
rencia  quede  restablecida de hecho la  buena  arm o­
n ía  que  debo re in a r  en tre  todos los pueblos, y  espe­
c ia lm ente  en tre  aqueltus que  eslén unidos por los 
viumilos dp la sangre y  bablan  u n  m ism o id iom a.d

La Cnrrespnnd^nria  desm iente  !a noticia  publica­

da  por E l Tiempo  de  baber enviado M. Favro una  

nota reservada al (iobierno español y  añade:

«La vi 'rdad  es que  el nob ierno  francés está  h a -  
r iendo  vivas gestiones para q u e  las putencias neu ­
trales in tervengan diplomática y  antlvamente en  fa­
vor de  la  paz.

Con este ob.ieto el Sr, F a \ r e  dirige algunos tele ­
g ram as a  España , y  los repre.sentantes do Francia 
en  el extran jero  trabajan en  todas partes para  con­
seguir gestiones diplomáticas de las nacioncf, n eu -  
ti'ales.

El encargado de Negocios de España en Tours 
tiene tam bién  frecuentes conferencias con ios dpte- 
gados del Gobierno francés con  igual motivo.n

L k s  siguientes noticias son lomadas de L a  Cor­
respondencia do a n o c h e :

«Parece indudable que a l  paso que  algunos polí­
ticos traba jan  en  favor de « n  m inisterio  progresista 
solo, otros gestionan por una  combinación más es-  
pansiva en  q u e  en tra rán  determ inados elementos 
unionistas.

— El consejo de  sanidad se ha  ocupado hoy de al­
gunas im portantes medidas para  im ped ir  que á la 
som bra de una precaución exagerada se causen per­
juicios á las corporaciones y  particulares . También 
se ha  tratado de la m ult i tud  de  pobres enviados des­
de  Barcelona á  otros puntos.

— El Sr, Ruiz Gómez continuara  aún  al frente del 
gobierno de Madrid algunos me-ses, a  pesar de  su  
nom bram iento  paru Cuba.

— Hoy en  los círculos políticos se  mostraba u n  ar­
d iente  deseo de averiguar lo quo tra ta ron  ay er  en 
el Escorial D. ,Tuan Prim y  D. Manuel Ruiz Zorrilla. 
Muchos dicen que  no trataron asunto  alguno políti­
co, que  la visita fué pu ram en te  de amigos; pero na ­
die lo c ree .  Todos dan  importancia á la  entrevista; 
pero  la curiosidad de los políticos no  h a  quedado sa­
tisfecha. Nadie dice lo q u e  en tre  ambos personajes 
se trató.

— En Barcelona se teme quo llegue á  faltar carbón 
pa ra  las fábricas, y  esta tarde  ha  conferenciadn el 
Sr. Madoz con el Sr. Rivero sobre este asun to , ha ­
biéndose adoptado en  el acto medidas para  evitar el 
indicado riesgo.

— En el Consejo de esta tarde h a  debido tratarse, 
en tre  otras cosas, de algunas disposiciones tomadas 
respecto á dificultades surgidas en Barcelona para  la 
industria  y  el comercio po r consecuencia de las p re ­
cauciones sanitarias.

— Esta uoche hay  gran  recepción en los salones 
de  la regencia, con motivo de ser  m añana loa dias 
de  S. A,

Según el estado sanitario que  publica  el Diario de 

Barcelona, existían en aquella capital 160 “ nfermos 
de fiebre amarilla  y 07 sospechosos, sin c o n ta r la s  
notas de  los médicos particulares.

De uua  carta  de Madrid del 30 de Setiem bre que 
publica E l  ¡ndependienle de Barcelona, tomamos lo 
que  sigue:

(iHoy u n  periódico ha publicado la noticia  d e  que 
la dirección de E l  Tiro A'ocionoí do esa, emite papel

m oneda, cuyo importe reembolsará el dia del p lan ­
team iento  de  la República federal. Los progresistas 
con este motivo es fácil m etan gran  bu lla ;  mas t a m ­
bién entre  ellos se  han  mezclado caballeros de in ­
dustria , que  compraron fusiles y  m uniciones que 
jam ás parecieron. ¿.Cuándo estarán  los partidos polí­
ticos libres de esta polilla?n

CORREO DE HOY.

L a  L ib e r té ,  edición do B urdeos, publica hoy  un 
artículo que  p a rece  m entira  h a y a  aparecido  en  el 
periódico que  no hace m ucho tiempo todav ía  e n ­
cab ezab a  artículos ro n  el epij’ rafe d e '( j .V  Beriinl 
¡A B erlin l»

El de  hoy, á  que  nos referimos, y  que  intitula 
L a  v e r d a d e r a  so luc ion . tiende á  p ro b a r  que  la 
g u e rra  no puedo ten e r  fin h a s ta  quo un Congreso 
d e  las potoflcias neutra les im p o n g a  ú P ru s ia  y 
F ran c ia  las condiciones de  la paz. E s  dec ir ,  que  la  
Liberti^  reconoce que  F ranc ia  no  puede  tr iun fa r ,  y 
adem ás que  no se halla  en estado  de ob tener  por 
sí m ism a una paz  honrosa.

La L ib e r té  coníirm a la  noticia  de  que  O rleans 
ten ia  3 2 ,0 0 0  soldados franceses cuando  los p rusia ­
nos se ace rca b a n  á  la  c iudad . Estos oran  8 ,0 0 0 .  
pero  los franceses, poseídos d e  pánico , huyeron.

C orre  ol rum or do que han  sido a rres tad o s  los 
tres  generales franceses que  m andaron  á  sus  t ro ­
p a s  rep leg a rse  an te  el enemigo.

Los 8 ,0 0 0  prusianos se han  re tirado  sobre  P a ­
rís; y  despues se dice que  las t ropas francesas vol­
vieron á  Orleans.

D ice  una  c a r ta  de  T ours del 29  d e  Se tiem bre,  
publicada en  L iberté:

►E l  enemigo no h a  en trado en  Orieans; ha  hecho 
una  simple manifestación, que  renovará  s iu  duda 
aum entándola . 6 fin de  obligar al Gobierno á t ra s ­
ladarse á  Burdeos ó á Tolosa.

Estaraos en  plena reorganización m ilitar;  se hace 
m u y  lentamente: no tenem os generales capaces de 
dirigirlas. El a lm irante  Fouric tioa  trabaja m ucho, 
poro la taroa es difícil. ¿Cómo h ace r  u u  lodo a rm ó ­
nico de estas restos con móviles, voluntarios, fran­
co-tiradores?

Las avanzadas prusianas llegan hasta Chateaudun.
Los franco-tiradores parisienses h a n  producido 

aquí m ucho desórden. Su coronel Arronsnho ha si­
do destituido, y  tam bién m uchos oticiales. Este cu er ­
po tan  brillante  , no ha  hecho casi nada hasta 
ahora.

Ya sabéis quo los prefectos del Oeste habian  pro­
hibido á Cateüneau y  á Stoffet quo formaran su 
ejército de  vandeanos. Dos cartas, una  de  Cremieus 
y otra de Laurier  los censuraban  por ello, y  decla­
ran  autorizada la leva de los vandeanos.

De aquí un  confljcto; el Sr. .Allain Targé está aquí; 
el otro p re fec to , el de Maine-ul-Loire protesta  con­
tra  osta m edida y  ha  ofrecido su  dimisión.

Delega Jos  m arsetleses, m u y  duros en sus  preten­
siones, están  aqu í  desde hace tres días.

Contamos hesta ahora, una  docena de partidas, 
que  liostigan los convoyes enemigos en  la Cham­
pagne. Es el principio de  la  guerra  de guerrillas que  
devorará at ejército prusiano an tes  de tres meses.

Todas las noticias convienen en que no estamos 
en  u n a  posicion milii.'ir desesperada, pero  e n  que 
carecemos absolutam ente  de generales y  organiza­
dores. La m ayor p a r te  de  tos oficiales superiores, 
reconocen elfos mismos esta insuflciencia.

I3n cirujano m ayor nos contaba hace poco que un 
general, á qu ien  no nom braba, le  preguntó  en Se­
dan si .se iba á  pasar ei Musa ó el Mosela.

Algunas personas lian recibido iioy cartas  de Pa ­
rís por la vía aérea. Dicen que  el precio de  los ví­
veres , como vino, pan y  carne, no  h a  aum entado 
m ucho; en cambio la docena de huevos cuesta  tres 
francos y medio, y  el litro de leche uno y  medio.

Coulinuam cnle llegan regimientos: po r desgracia 
t ienen pocos soldados y  carecen de oñclales. Se ha ­
cen  nom bram ientos á toda prisa.

C ontinúa la  c iudad  de Lyon p re sa  de  la  m ás 
desen frenada  demagogia. E l  mismo club, que  co­
mo nuestros lectores sab en  recom endaba  que  se  
m atase  cuan tos  agentes do  policía so pudiese, y 
(¡ue ce leb ra  sus sesiones en  la  Rotonda, adoptó  por 
unan im idad  el 2 4  de Setiem bre el acuerdo  d e  d e ­
j a r  re sa u te s  á  todos los jefes m ilitares del ejército, 
dando  á  los soldados el derecho  d e  elegirlos.

l í l  mismo club ado¡itó las  disposiciones si­
guientes:

tcArticulo I ."  Habiendo llegado á ser  im potente 
la m áquina  administrativa y gubernalm ental del Es­
tado. queda  abolida,

Kl pueblo de Francia toma la  plena posesion de si 
mismo,

Art. á.* y u ed an  suspendidos todos los tribunales 
crim inales y  civiles, y  los reemplaza la policía del 
pueblo.

A (t.  3.° So suspende el pago del impuesto y  de 
hipotecas. El impuesto es reemplazado p o r ta s  con- 
triijuciones de los ayuuiam ienlos federales, cobra ­
das de  las clases ricas en proporcion á las nece.sida- 
des de  Francia.

A rt.  í . °  Abolido ol Estado, no jpodrá in te rven ir  
en  el pago do deudas privadas.

Art. Todas las corfjoraeionesmunicipales exis­
tentes sonauuladas y  reemplazada.-^ en todos los ay u n ­
tam ientos federales por comités de  Salud de Fran­
cia, que e jercerán  todos los poderes bajo la  in ter­
vención Inmediata del pueblo.

A rt.  6.“ El comité de la  capital del departam en ­
to enviará  dos delegados para  form ar la Convención 
re 'o li ic ionaria  do Salud do Francia.

Art. 7 . ' '  Esta convención se  reu n irá  inm ed is ta -  
m e i i te e n c a s a  del ayuntam iento  d e  L ion, segunda 
ciudad de Francia , y  la mejor s ituada p a ra  concur­
r i r  enérgicam ente á  la defsQía del país.

Esta  oonvencion, apoyada po r todo el pueblo, sal­
va rá  á  Francia.

¡.A las armasln

P o r  su p a r te  el ayuntam ien to  d e  L ion ha dado 
un decre to  apropiándose los bienes de las comuni­
d ad es  religiosas, solo provisionalmente, aquellos 
que  presten  a lguna utilidad ai municipio.

A segura  Le i fo n d e  que  los zuavos pontificios 
na tu ra les  d e  F ranc ia  que han vuelto á  su  pa ís ,  se 
reú n en  en T arascó n  (Bocas de l R ódano), y  quieren  
organizarse p a ra  to m ar p a r te  en la  defensa n ac io ­
na l.  Al frente d e  ellos f igurará  el nom bre de  C h a -  
re tte .  ________________________

L a  d istanc ia  de  los inertes avanzados de  París  
á  las  fortificaciones d e  la  c iudad , es la  siguiente:

«Fuerte  del Mont-Yalérien, S,:jOO m etros.— De 
Saint-C loud, 4,11)0 metros.— De Issy, 2,200 metro» 
— De Vanvres, 2,'2.'i0 m etros,— De Montrouge, 1,600 
m etros.— De Bicetre, 1,.j00 metros.— De Ivry, 2,300 
m etros.— De Cbareiiton, 3 500 m etros.— De V'mcen- 
nes, 1,600 metros.— l>e Nogeni, i , 900 metros.— De 
Bosny, 4.100 m etros.— De Noisy. 2,100 iiieiros.— De 
Romainvillo, 2,000 mutro«-— De Aubervilters, 2,100 
c e t ro s -— Do Esl, 3,400 metros.— Do La Bricbe5,ÜoO 
m etros, y  d« üeniievillers 5,700 m etros.»

D e una  c a r ta  de  París, fecha 2 7 ,  que  h a  recib i­
do por medio d e  un globo L E c h o  de la  P ro v m c e  
de  Tolosa, tom am os lo siguiente:

«Ayer noche, el partido terrorista  ha  convocado á

los jefes de  batallón de la  Guardia nacional que  es­
tán á su  disposición, y  han  decidido quo vayan en 
corporacion al Hotel de iU le  á ped ir  al Gobierno 
provisional que  revoque el decreto de suspensión de 
las elecciones m unicipales, y  á exigir que  se envíe á 
las provincias Comisarlos encargados de  o i^an iia r  el 
levantam iento en masa.

El general Trochu com bina con los generales Du- 
crot y  Vinoy un plan  pa ra  reconquista r  las a lturas 
de Meudon, Sevres y  Saint-Cloud : se trata  tam bién  
de desalojar al enemigo de tss inmediaciones de  la 
estación de Orleans, á fin de  restablecer, si es posi­
b le ,  las co m u n icac io aesd e  Paris con los departa ­
m entos por esta línea.

La capital resistirá  \a le rosam en to  basta  la llegada 
del ejercito de  socorro, pero  es preciso que  esto se 
apresure .

El Gobierno tiene u n  m edio de com unicarse  con 
sus delegados de  Tours, pero guarda  el m ás p ru lun -  
do secreto sobre esto medio, ignorado a u n  dp los 
misnios telegrafistas.

Ejércese rigorosa vigilancia en  las alcantarilla'^, 
que  podrían se r \  i r  á los prusianos para p e n e tra r  on 
París; ingenieros armados m andan escuadras que 
están de servicio dia y  noche en  esta p a r te  do la ca ­
pital.

La policía ha  dado la ó rd eo , on algunos l iarnos de 
Paris, para  c u b r i r  de t ie r ra  y a rena  el suelo de  los 
patios en  las casas, con el fin de  am ortiguar la caida 
de las bombas; lo cual hace te m e r  u n  bombardeo 
prrtvimo.

Ha estallado un gran  incendio cerca  de las colinas 
de  Chaumont en una  fábrica de  bom bas de  aceite 
petróleo. Créese que  ha sido u n a  m aniobra  de los 
prusianos.;!

Del E co  de la  P ro v in c ia ,  periodico de Toio.w, 
tomamos la  siguiente in te resan te  correspondenf’ia:

bordo del In trép ido , ?8 de Setiembre.

Mi querido padre: e n  medio de  todas las triste ', 
peripecias po r que  he pasado duran te  estos tristes 
dias, he  pensado en  Vd. constantem ente, lam en­
tando no poderos tranqu il iza r  respecto de m i su e r ­
te. Os escribo hoy deprisa y  valiéndome de un lá ­
piz. Ignoro si podréis le e r la  carta :  pero de  todos 
modos os proporcionaré por este medio seBUrldad 
de que  estoy vivo.

De p ru e¿a  han sido los m omentos porque he 
atravesado desde que  os escribí mi ú ltim a carta.

Rodeados po r el ejército p iam ontés, hem os pasado 
m is  de  ocho días sobre las m urallas , preparadas con 

‘resignación y  con valor 4 sostener una  luche des­
igual y  desconsoladora. Llegó por l ln o l  d i a d e l a  
p rueba  y  d u ran te  sois horas hom ossostenido ur, n u ­
trido  fuego.

El enemigo abrió u n a  brecha  enorm e en tred ó s  
puertas ,  la  bandera  blanca de  parlam ento aparecW. 
Cesamos de hacer fuego conformo á  los usos d é l a  
guerra  y  los piamontesos, infames s iem pre, nprovo- 
cb á ro n sed e  este  m om ento  de tregua para procipi- 
tarse  sobre la  b recha . Roma ha sido tomada á t ra i ­
ción. Entonces hemos recibido órden di- retirarno.-i. 
abandonando la  ciudad al enemigo.

I n a  m itad  de  m i compaiiía y yo  con ella , había­
mos sido separados dol resto de  los zuavos. Perse­
guidos, insultados por la  pillería  de  la poblacion > 
por los italianos q u e  llenaban les calles bemos teni­
do que  refugiarnos en  el patio de Monte-Citariu, 
donde nos hab ia  conducido u n  coronel de  gendar­
m ería  pontificia.

ü n  batallón do versagliorí colocóse inmediata 
m en te  delanle 'de la puerta , cerrándonos la salida- 
Despues de veinticnatro horas de  este  bloqueo; siu 
com er un  dia y  medio y  s in  descanso nos han h e ­
cho deponer las arm as. (Qué cerem onia  tan  triste , 
padre  mío!

Recibimos despues la  órden de m archar  á  re u n ir -  
nos C o n  los demás zuavos e n  Sau Pedro. Ibamos 
conducidos entre  dos filas de  bersaglieri y rodeado.í. 
de  m as de 3,000 bandidos que  de N&pole.s habían 
acudido á tom ar posesion de la ciudad santa, in su l ­
tándonos y  arrojándonos piedras d u ran le  el t r a ­
yecto.

Al vernos todos reunidos en  la plaza de  San P e ­
d ro , todos nos abrazábamos llorando.

Cudodo llegó el m om ento  de p a r ti r ,  el pobre  Papa, 
apareció en una  ventana  bendiciéndonos u n a  última 
vez. Jam ás olvidare este corto m om ento  de mi exis­
tencia y difícilmente podré al recordarle  d e ja r  de 
v e r te r  iágrimas.

Despues se nos condujo fuera  de  las muralla.s, y 
allí se nos mandó destilar dolanti- del ejército pía- 
m ontés. que  nos hizo los honores de  la guerra .  En 
seguida m archam os á Civita-Veccbia. donde llega­
m os tri.sies po r lo pasado y  poco tranquilos por el 
porven ir .

Durante todo este tiempo lian pasado e n  Roma 
cosas horribles. Muchos zuavos han  sido sorprondi- 
dos,•aislados y  cobardemente asesinados. Muchos 
han  sido decapitados y sus cabezas colocadas en p i ­
cas, otros han  sido atados á  las colas de los caballos 
y  descuartizados......

Embarcados en u n  buque , donde hem os perm a­
necido ocho días, estamos ó la vista de  Toulon siu 
saber cuándo desembarazemos. Q u inced iashace  que 
ni nos m udam os ni hemos descansado en  cam a. Ig­
noro cuánito  os abrazaré.

Dice E l  rarrocoTiensc que  el jueves ú ltim o llegó u 
Tarragona el coronel Sr. Escoda, q u ien  jiarece h a  'a -  
l id o é  v isitar algún pueblo de la provincia donde 
tiene amigos.

¡Lásiima que  no hubiese llegado el 2.S de .\gosto:

ÜLTIMA HORA.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

(Del C ongreso.]

Se h a  recibido hoy u n  parte  telegráfico oficial 
de Tours, del dia 4, el cual dico refiriendose á  no ­
ticias de  Paris, que  el combate del 30 fue brillante  
para las tropas francesas; que  la salud «s excelente, 
quo la defensa está asegurada, y  que  es im p o ib le  
todo desórden.

(De la  A g e n c ia  F a b ra .)

NEUFCHinEAC, 3 .—Corre el ru m o r de que  el per­
sonaje m uerto , cuyo féretro pasd por Toul, .seria el 
conde de Moltbe.

FosiAmBLEAU, 3.— El enemigo no  ha aparecido 
todavia.

Háblese de  un  encuentro  bastante  sério veriticndo 
en la  Selva de Fontainebleau, cerca de Chailly.

Belleoasde, 3.— Ciento vein te  huíanos han sa­
queado á Boynes y  á  Nivelles.

En Chambón ha tenido lugar u n  e n ru c n l ro  bas­
tan te  sério.

Behba, 3.— En vista de  la  m archa probable de tos 
prusianos hácia Belfori, el Consejo federal hd  m an ­
dado quo la novena brigada  federal octipase in m e ­
dia tam ente  la  frontera.
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El. PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Martes 4 de Octuhre de 1870.

f i
El M o n ite jif  [.rusiano ho publicado las  dos n o ­

tas  que  han  sido dirijidas po r el S r .  Bism ark á lo» 

re p re se n tan le sd e  la  Confederación do la Alemania 

de l N o rte  c e r r a  d e  los Golnernos neu tra les , y son 

como sigue:

i Reisis, 13 rfe S'>íí»’m/>re í/p 1870.— !.«« equivoca­
das  apreciaciones que  po r parte  de  al¡iunos se hau  
hecho  respecto de nuestra  situación con Francia, 
m e obligan A escrib ir  y  d a r  á  conocer las m iras  de 
S. M. el rey  y  de  los Gobiernos alem anes aliados 
nuestros.

Habíamos creído ver en  el resultado dci plebisci- 
lo y^en el estado de cosas, en apariencia satisfacto­
rias, quo  se había creado en  Prancia, una garantía 
de  paz y  el testimonio de las disposiciones parificas 
de  la nación francesa. I.os sucesos nos han hecho 
sospechar, sin embargo, que  no era  así. y  nos han 
demostrado cuán ta  es la  facilidad con que  varia )a 
opinion del pueblo francos. La m.iynría, casi la una ­
n im idad  de los representantes <Ie la nación, el Sena 
do y  los órganos do la  opinion pública  en  la prensa 
han  exijido tan alta  como imperíosameofe la  guerra  
lie coi>quista contra  nosotros, y  acallado la  voz do 
los pocos amigos de la paz hasta el pun to  de  que  el 
cmperadiu' Napoleon haya podido, sin a lterar la ver­
dad , (iGoir a S. M. el rey , como todavía afirma hoy, 
qiii' el estarlo de  la opinion pública le forz>) á  decla­
ra r  la giierr.T, q ue  ól no quería .

F.n presencia de este hecho, no  podemos buscar 
nuestras  garantías eu  las dispo.siciones del pueblo 
francés. No debemos d isim ular que con la  continua­
ción de esta guerra  necesitamos procurarnos, no so - 
to n n a  p.^z durab le ,  sino tam bién prevenirnos á u n  
nuevo ataque en  iin  porvenir próximo. I’or favora- 
iiles quf' sean las condiciones que  nosotros propon- 
■Tamos i  la  Francia, no nos perdonará  nunca nu es ­
tra  victoriosa resistencia & su  culpable ataque. Si 
hoy nos retiramos do este país sin exigir alguna ce­
sión de territorio, alguna contribución , sin p re ten ­
d e r  ninguna otra ventaja q u e  la  gloria de  nuestros 
i-jiTCitos, la nación francesa nos conservaré el m is ­
m o ddio y  la misma sed de v en ganza , herida  como 
ha sido en su  ambición y  e n  su  pasión de dominar, 
y  no aguardaría pa ra  o b ra r  sino al día e n  q u e  pudie­
ra esperar u n  resultado favorable.

Ni la duda de la justic ia  de  n u es tra  causa, ni el 
tem o r de no ser  bastante  fuertes, han  sido las cau -  
<>as que nos han  aconsejado en -ISGT ev ita r  la  guer­
ra , qu« e ra  inm inen te ,  sino el tem o r de  excitar esas 
pasioGCS con nuestras  victorias, abriendo así una  
«ra de m u tu a  irritación que  provocase guerras  sin 
tregua renovadas. Esperábam os,ganando  tiem po, y 
p ro c ira n d o  sostener las relaciones pacificas de las 
dos naeione^ , ad q u ir i r  base.s sólidas pa ra  u n a  era 
de  paz y  de  prosperidad reciprocas. Hoy, despues 
de habérsenos forzado á b a c e r  una  g u e rra  que  á  to-* 
do trance queríam os ev ita r ,  debemos esforzarnos en 
obtener para nuestra  defensa con tra  los próximos 
a taques de Franc ia  seguridades completas.

l.as garantías que  en el año de I SI se habían 
buscado contra  tas tendencias ambiciosas de los 
franceses en  beneflcio de la  pez europea, ya  en  la 
Santa Alianza, ya  en  otros acuerdos posteriores he ­
chos en  vista del in terés g en era l,  han  perdido con 
el tiempo su  acción y su  valor de  tal su e r te ,  que  la 
Alemania ha  tenido que  defenderse sola, y  no con­
tando sino con sus  propias fuerzas y  sus  propios re­
cursos contra  la  Francia, l ' n  esfuerzo tan colosal 
como el quo hoy  hacemos no puede ni debe hacerse 
lodos los dias: por consiguiente, nos vemos precisa- 

■' (lus A adqu ir ir  garantías materiales para  la  seguri­
dad de Alemania con tra  los a taques que  puedan 
ven ir  do la I- rancia , y  garantías al mismo Uempo 
para  la paz de  Europa, i|UO n ingún  daiio puede es­
p e ra r  de parle  de  la  Alemania. Estas garantías no 
liemos do pedirlas é u n  Gobierno provisional de la 
Francia, sino á la  Francia m ism a , que h a  mostrado 
que  e.ítá pronta á s e g u i r á  suTinhierno, cualquiera  
quo  él sea ,  en  las luchas con tra  nosotros, según lo 
dem uestra  la  serle de guerras  agresivas kectias des­
de hace dos siglo* por la Francia  contra la Ale­
m ania.

lio ah í por qué  en nuestras condiciones de paz de- 
liemos p rocu rar  únicam ente  hacer m uy  difícil para 
Franc ia  su  próxim a agresión contra  la frontera a le ­
m an a ,  y  sobre todo contra  la  frontera de  !a Alema­
nia del Sur,  s in  defensa hasta aqui. tratando de se­
p a ra r  esta frontera, y  por consecuencia el pun to  de 
partida  de  los a taques franceses, dando á la Alem a­
nia, como baluartes defensivos, las plazas fuerl^s 
con el auxilio de las que la Franc ia  nos amenaza.

P rocurad ...... si sois interrogado, expresaros on el
sentido de este docum en to .— De Bismar/r.ii

oMKArx, Ifi rfp Si'liemhre de 1870.—-Conocéis la 
c ircu lar  que  M. Ja les  Favre ha  dirigido á los repre- 
flentanlt:S de Franc ia  en  el e x tra n je ro , á  nom bre de 
los poseedores del poder en París, y  que  se dan á si 
mismos el titulo de  oRobierno de ia defensa n a -  
■•ional.»

Al propio (icmpo he feaido conocimiento de  que 
M. Thiers se halla  encargado de una  misión confl- 
iloncial cerca de a lgunas Córtes extranjeras. Creo

poder suponer  que  su  objeto ha  de  ser  po r un  lado 
dem ostrar  que  el actual Gobierno parisién se halla 
anim ado de am o r á  la paz, y  por otro so líritar la in ­
tervención de las Potencias neutra les en favor de 
una  paz que  arreba taría  á  la Alemania ej fruto de 
RUS victorias y  le impedirla  el poder hacer sus t ra ­
tos sobre bases s(>guras para ev ita r  los futuros a ta ­
ques de  la Francia  contra  la .Alemania

Por nue.stra parte , m ien tras  el actual Gobierno 
parisién siga con sus  palabras y  con sus actos exci­
tando las pasiones populares, despertando el (ídio y 
la ira de  u u a  poblacion ya exasperada po r los sufri ­
mientos de  la  guerra ,  y  m ientras siga condenando 
de an tem ano como inaceptable pera la Francia cual­
qu iera  base de  paz que  la Alemania pueda aceplar, 
no podemos c ree r  en  la sinceridad de los deseos de 
pacificación que  el m ism o Gobierno está manifes­
tando.

Con sem ejante conducta  esto Gobierno hace im ­
posible la paz, en vez de preparar para ella al pue­
blo |iur medio de  u n  lenguaje mesurado, y  teniendo 
en cucnta  la  gravedad de las circunstancias, si pu ­
diésemos adm itir  que  desea vardaderam ente  en tra r  
con nosotros en  negociaciones de  paz. La petición 
que  se nos dirigiera de  conclu ir  u n  armisticio, sin 
conseguir u n a  seguridad en  favor de nuestras con­
diciones de paz, podría ser  formalmente a lend ida, á 
ménos que  se nos suponga completam ente faltos de 
lodo criie rio  m ilitar y  político, ó culpables de  indi­
ferencia hácia los intereses de  la  Alemania. Existe 
además otro obstáculo esencial para  que  los france­
ses reconozcan la necesidad en  quo se  eneucDiran 
de hacer la paz con Alemania, y e s  la  esperanza 
que  en  sus ánimos ha hecho nacer e! actual Gobier­
no de alcanzar una  intervención diplomátiea ó efec­
tiva d é la s  potencias neutra les m  favor de  la F ran ­
cia. Cu.indo el pueblo francés llegue á convencerso 
do q u e .  así como p a r  sí solo ha  provocado a rb il ra -  
r iam ente  la  guerra ,  y  la Alemania tam bién  por sí 
Mía ha  debido soslenerla, de  igual suerte  debe ahora 
arreglar sus  cuenta? con la Alemania, entonces pon­
d rá  b revem ente  fin ft una  resistencia hoy ya de todo 
punto inútil. Las potencias neutrales cometer'm  una 
verdadera in hum an idad  si perm iten  que el Gobierno 
parisién entre tenga al pueblo con esperanzas irrea­
lizables de  intervención, esperanzas que no d.'Jn más 
resultado que  la prolongaclon de la lucha.

!,ejos estamos, bajo n ingún  concepto, de q u e re r  
iom lscuiroos en las cuestiones interiores de Francia. 
Nada nos im porta  la farma de Gobierno que  esta 
nación qu iera  darse. IJasta el presente el Gobierno 
del em perador Napoleon ha sido el único po r nos ­
otros reconocido. Nuestras condiciones de  paz, sea 
cual fuere el Gobierno legitimo con qu ien  tratemos, 
é  independientem ente  de  saber cómo y  por quién 
se  rige la nación francesa, nos las ha  dictado la n a ­
turaleza  de  los acontecimientos y  la  ley de defensa 
necesaria contra  u n  pueblo vecino, poderoso y  ene ­
migo de la paz.

La opinio» unánim e de los Gobiernes a lem anes y 
del pueblo aleman exije que  Alemania esté defen- 
did.'i por fronteras mejores que  las que  hoy posee de 
las agresiones que  contra  nosotros t ie n e n  sus ten ­
tando todos los Gobiernos franceses de  dos siglos 
á  esta parte . Mientras Francia siga poseyendo á Metz 
y  Strasburgo, su  ofensiva, estratégicamente consi­
derada , será  m ás fuerte  que  nuestra  defensiva en lo 
que  respecta  á  toda la parte  Sur y  la parte  de la 
Alemania del Norle enclavada en  la m irg e n  izquier­
da  del Rhin.

Siendo francesa la  ciudad do Strasburgo, es una 
puerta  de ía/¡Wa ab ierta  siempre atite ia Alemania 
del Sur, m ientras que  poseídas aqu<'llas plazas por 
nasotros adqu irirán  Un carácter  pu ram en te  de ­
fensivo.

Fn  m ás de  ve in te  guerras  no hem os sido los agre­
sores de F rancia , y  no le pedimos sino nuestra  se­
guridad en nuestro  propio territorio . Francia, por el 
conlrario , cualqu ier  paz que  hoy  se firmase habria 
de  considerarla únicam ente  como un  a rm istic io ,  y 
celosa de vengar sus  recientes derrotas , buscaría  
como en la  ocasion presente  u n  protesto cualquiera 
para  a tacarnos con tra  todo derectio on oi momento 
en que  se sintiera fuerte para  ello, ya  por si sola, 
ya aliándose con otras naciones.

Haciendo, pues, la ofensiva m ás difícil para  la 
Francia, cuya iniciativa ha  sido hasta ahora la c a u ­
sa de todas las perturbaciones que  h a  sufrido Euro ­
pa, trabajam os á  la  p a r  por los intereses europeos, 
que  no son otros q u e  los de  !a paz. No haya tem or 
de  que  la paz da Europa se altero por causa de  Ale­
mania. Viéndonos obligados contra  todo nuestro de ­
seo á desenvainar la  espada para  acep tar  una  guer­
ra  que  hemos venido eludiendo hace ya cuatro  años, 
ya  callando siempre nuestro re.sentido am o r propio 
nacional, por Francia incesantem ente  provocado, 
querem os exigir nues tra  seguridad xen idera  como 
precio  de  los esfuerzos considerables quo hemos te­
nido que hacer en nuestra  defen.sa. Nadie puede 
acusarnos de falla de moderación si no cesamos a n ­
te  esa justa  y  equita tiva  demanda.

Os ruego que  os digneis convenceros de  estos sen­
tim ientos, y  que  los hagais valer  en  vuestras confe­
rencias .— WeÁ¡>)nar ¿■.o

I.a persecución con tra  la  prensa  sigue arreciando 

al am paro  del Gobierno más liberal y  democrático 

i|ue han  v is to  los nacidos.

E l  Im perlinenle  anuncia  en  su  núm ero del do­

mingo que cesa en  su  publicación por ahora, en  r a ­

zón 4 que su  director, el Sr. D. Fe rnando  Costa, al 

que  se le siguen varias causas á  instancias del d irec ­

tor de  E l linparciat, va  á se r  encarcelado por auto 

del ju ez  com petente , y  no tiene recursos para  evi­

ta r la  prisión po r medio de  fianza pecuniaria .

Por el m inisterio do Gracia y  Jus tic ia  se h a  d is ­

puesto que  se poaga una  nota recom endatoria  en  el 

expediente del presidente de  la Audiencia de  Barce­
lona, por h a b e r  resuelto perm anecer en  d icha  capi­

tal, como individuo de la ju n ta  de  Sanidad, á pesar 

de  la  ó rden  e n  que  se declaraba á  aquella  tendencia 

en vacaciones y  se le prevenía  instalase una  sala ex ­

trao rd ina ria  e n  Mnnresa.

Según dice u n  periódico revolucionario do Bilbao 

se trata  de gestionar, se entiende, po r sus  reducidos 

amigos, pa ra  que  so sup rim a  el obispado de Vitoria.

Según L a  Correspond('ncia l'n iveraal, está  d e c i ­

d idam ente  acordado el nom bram iento  del teniente  

general conde de Balmascda, para la capilatiia gene­

ral de Cuba. _______________________

Dice E l P n"n tf de Alcolea que  según sus noticias 

algunos vecinos de  Alicante han  querido apropiarse 

v a n a s  salinas quo desde hace m ucho  tiem po son 

propiedad del ii^stado, cuyo suceso ha llamado m u ­

cho la  a tención, creyéndose con a lgún  fundamento 

q u e  el expediento que  con este m otivo se in truye  

está llamado á  h ace r  m ucho  ruido dentro  y  fuera de 

la  Adm inistración.
Tiempo hace que  España se Italia convertida  en 

m erienda  de negros.

El domingo fueron silbados ai salir de la  universi­

dad oKcial, por los escolares de la  misma , los m i­

nistros de  Fom ento , Hacienda, U l t r a m a r , Gracia > 
Justicia  y  recto r del establecimípnlo.

Asi al m enos lo dice u n  periódico.

Hablase de u n  lance desagradable en tre  el m inis­

tro de  Hacienda y  el d irec to r de  u n  periodico minis» 

t e r i a i , q u e  .se dice se r  el de L a  Ifieria.

Et ayun tam ien to  do Madrid no ha pagado desde 

Enero los a lquileres de  los edi líelos que  tiene arren- 

dado.s.

Hablando del nom bram ien to  del Sr. Escudero y 

Azara p a ra  la  sección de G uerra  y  Marina del Con­

sejo de  Estado, observa con razón un periódico que 

dicho Sr. E scu d erees  teó lo g o y h a  desemi>eíiado du ­

ran te  m uchos años una  cátedra  de teología en la 
universidad central.

No dejará pues de  sor inieiigeiiie en a.suntos 
militares.

E l l 'n iv e rm l  hace anoche la  siguienlc p re g u s ta ; 

u¿Es cierto que  tres capitanes gen era le s , p e r te n e -  
cieutes luilus at partido unionista, hau estadu ú están 
fuera do su,s distritos ,«m licenria ni consentimiento 
del m inistro de  la Guerra?i>

Nos faltan loj correos de los días 2, 3 y 4 por las 

inundaciones de  J á t iv a , que se han  hecho  estensi- 
vas á to iia  la rivera.

Habiendo dicho L a  Correfpnndencia  que  el Go­
bierno facilitará recursos al ayuntam ien to  para  salir 

de  tos apuros quo le ah ogm , le replica L a  Epoca en  

estos térm inos;

aXo sabemos desgraciadamente cómo podrá  ser 
e s to , cuando el m inistro  de Hacienda ha recibido en 
u n  sú!o día comisiones de diferentes provincias 
dem andando recursos, y todas h a n  sacado lo m is­
mo i decimos mal, la que  hacia el núm ero 2á , que 
la  componían dos diputados alicantinos, han  sacado 
la  ofensa personal de  que  e n  estos días se han  ocupa­
do los periódicos.!)

Belga, d iciendo que  en  estos momentos ejerce gran­
de influencia Mr, de  Bismark en le política española, 

y  que  fué reclamación f jrm a l la llamada del señor 

Otózaga.

Según dice u n  d iario  noticiero, en  el p r im er  des­

pacho del m inistro  de  la Gobernación con el regente 

qu ed arán  ñrm ados algunos importantes decretos 

que  publicará la  Gaceta en  toda esta semana.

L'n despacho telegráfico fechado el día i  en San­

ta n d e r  anuncia  que  en  dicho día fondeó en  aquel 

puerto  el vapor-correo  Conn7to , procedente  de Cu­

ba ,  con la  correspondencia  y  pasajeros de las An­

tillas.

Por la V i a  do Nuova-York se recibió ayer  el si­

guiente despacho do C u b a :

12.— So ha abierto  al publico la  comu­
nicación telegráfica entre  este puerto  y  el de San­
tiago de Cuba.

Sir Charles Bright sale m añana  para  Jam aica ten ­
diendo el cable,

El cólera aum enta  e n  esta ciudad. 
l ' l  cap itan  general llegó esta noche.»

La,s lluvias de estos d ia s h a o  producido inunda ­

ciones, causando algunas desgracias.

Por desbordamiento del Turia, según telegrama 

de Valencia , se han  inundado tos campos de la de­
recha  del Grao , a rrastrando  la corriente  los hartos 

de Ncptuno, donde h a n  perecido seis personas quo 
allí se albergaban. Otras cuatro  han sido salvadas en 

lanchas.

El léru iino  de K uzafa , cerca de  Monte Olívete 

y Pinedo, ha  sido inundado tam bién; pero sin d es-  

gracia.s personales, gracias á  haberse empleado i c -  

mediatameiito varias lauchas en  salvar las personas, 
y pun se h a n  enviado m ás po r el com andante  de 

m arina .
La p a r te  baja de la estación de Carcagente está 

inundada , y  e n  Puzol la vía está cub ierta  con dos 

palmos de agua.

El lerraplen  del rio l’alencia, en Murviedo, ha  si­

do arras trado  por las corrientes, lo mismo que un  

ponlon.

E n A lb u x ech  tam bién ha sido cub ie r ta  la vía por 

las aguas y  a rrastrados los postes del telégrafo.

Alcira se  halla tam bién completam ente  inundada 

por las aguas. Afortunadamente hasta ahora  no se 

sabe que  h ay an  ocurrido  desgracias personales. Las 

au toridades adoptan medidas p a ra  prevenirlas y evi­

tarlas.

Dice L a  Opinión Nacional:
«Anúnciase la próxima aparición de u n  periódico 

que  sea el út^iano genuino del elem ento democrático 
de  la revolución, ó m ejor dicho, de lu personalidad 
de los Sres. Rivero, Moret y  Echegaray.

No sabemos si será  este periódico el que  se ha  d i ­
cho quo verá pronto la  luz pública con el t ilu lo  de 
E l \ 'erdadeTo fmparcial.-o

PA R TE OFICIAL.

Por decreto del m inisterio de Marina de ,'J del cor­
rien te , se dispone que  habiendo regresado á esta ca­
pital el contraalm irante  D, Juan  llautisia A nleque- 
ra  y  Bobadilla , cese en  la  vicepresidencia dol a lm i­
rantazgo el contraalm irante  D. José Polo de  Bernabé 
y Mordolla, encargándose nuevam ente  el referido 
I) Ju a n  Bautista Antcqucra  de la vicepresidencia 
del almirantazgd.

Una carta  do Madrid publica La Independencia

NOTICIAS GENERALES.
Dice ( La U evolucion Iíí4p a ú u ia  >:
«El jueves tuvo  tugar u n  terr ib le  siniestro en  la 

estación del f e r r j  caaril de esta ciudnd á la de Cór­
doba ocasionado por la  escasa p rudencia  de un  ca­
zador que  se in trodujo  en  uno de los coches llevan­
do  cargada la escopeta , y disparándose el a rm a  por 
uua  casualidad m altrató  ho rr ib lem en te  en  u n  brazo 
á u n  jó v e n q u o  m jrc h a b a  eo aquel i ren  al pueblo 
de su dom ic ilio , dejando term inadas todas las dili­
gencias de  su  sustitución en  el servicio m ilitar,  r e ­
d im ida  su suerte  en  la qu in ta  de 40,000 hombres,

E t c ó 'e r a  co n tin ú a  eii R u hís  sin a c r e c e n ta r  su  
in tensidad, pero  sin d ism inución sensible.

H a llcgailo á  N ueva-Y ork  la  b a r c a  m e r c a n te
de los Estados-Unidos (jazela, trayendo á bordo á

D. Pablo Alsina, piloto del be rgan tín  espaf5ol S a e io '  
na l, y  á  AgtMtin Oblol y  Joáquin Pere í,  m arineros 
del mismo, que hábia recogido , casi exánim es, el 3 
de Setiernbrp, á  los 29° 10 la t i tu d  Norte y  67® 1“ 
longitud.

Él N acional salió de la Antilla, Puerto-Kico, el 18 
de  Agosto últim o, con ru m b o  & Barcelona, cargado 
de algodon y café, llevando una  tripulación de 9 
hom bres y  u n  m uchacho  de c á m a ra ,  adem ás de! 
capitan.

El 29 de Agosto estalló u n  temporal y  el buque  
se vió de  repente envuelto  en u n  rem olino a h u r a -  
canado.

El capilau  Berdaguer y  la tripulación hicieron he- 
róicos esfuerzos para  sa lvar el b u que , pero  todo fué 
en vano. El viento se había desencadenado y  m on­
tañas de  agua pasaban en  rápida sucesión sobre la 
cub ierta , llevándose inm ediatam ente  dos hombres. 
Los elementos parecían haberse conjurado todos á la 
vez, y  el N acional, á  pesar de  su  sólida construcción 
no pudo resistir  tantos y  tan  furiosos em bates . La 
Icipulacion oyó un  estam pido sem ejante al d e  cíen 
cañonazos disparados á  la vez: el b u q u e  se había 
hecho pedazos.

El capitan , siete hom bres y  el m uchacho se  en­
contraron flotando en  el m ar  sobre u n  casco del b u ­
que. Esto sucedía en  la  tarde  del 29 de Agosto, á 
m uchas  millas de la costa. En lan  c r it ica  situación 
perm anecieron du ran te  cinco días, sin com er ni be­
ber, expuestos á  los a rd ien tes  rayos del sol y  bañados 
á m enudo  por las olas.

;Uno tras otro cayeron seis al m ar  m uertos  de 
ham bre  y de  sed!

A los cinco días de tan  am arga agonía la Provi­
dencia les llevó la barca  am ericana  Gacela, capitan 
Black, para  salvar los tres q u e  estaban  á p u n to  de 
perecer.

Los m arineros americanos no pe rdonaron  medios 
ni cuidados para volver á  la vida  y  consolar á los 
desfallecidos náufragos.

Esle b u q u e  pertenecía  á los señores A m e lí , Milá y  
compatlia, de Barcelona. Han perecido el capitan 
Berdaguer. el con tram aestre  Bartolomé, el m ayor­
domo Jaime Perez, los m arineros Sebastian, Ma- 
granas, Delmar, Ramón y  el m uchacho  de cám ara 
José.

SfgUR los p a r te s  recib idos en la  D irecc ión  g e ­
neral de  Comunicaciones, a y e r  llovió en  Albacete. 
Alicante, Badajoz, C o ru ü a , G ra n a d a , Guadalajara. 
Málaga y Murcia.

M flñana sa t is fa rá  ta  Caja da Oepó.sitos la s  c a r -  
petas señaladas con los núm eros siguientes: po r i n ­
tereses de  nuevos resguardos de  m etálico  devenga­
dos en  el sem estre  ú ítim o, del 3,t,31 al 3,300; por 
amortización de dichos resguardos que  no excedan 
de <,750 pesetas, del 6,769 al 6 ,7 9 o ;p o r  intereses 
x'encidos e n  30 de Jun io  ú ltim o de depósitos e n  efec­
tos públicos, del i  ,601 al

La T e s o re r ía  C e u tra l  de  H ac ie n d a  p ú b l io a  sa ­
tisfará asimismo m añana los bonos del Tesoro am or­
tizados en 30 de Diciembre ú l tim o , cu y a  carpeta se 
halle señalada con el n ú m . 1 ,0.16.

SECCION RELIGIOSA.

Sasió  be  HfiT. S a n  F ranciw e de / l í i s ,  fu n ­

dador.

Sakios de iiAiSiNA, S a n  Plácido y  compañero$ 
m ártires, .S'an FroUan y  S a n  AtUano.

c r i T o s .

Se gana el jubileo  do C uarenta  Horas en  la ij;lesia 
de  Presbíteros na tu ra les  de Madrid, donde por la 

m añana hab rá  Misa m ayor, y  po r la  tarde  preces 
y  reserva.

Continúa la novena del Santísimo Cristo de  la Sa­

lud en su  capilla, y  p redicará  en  la  m isa  m ayor don 
Juan Barbero, y  en  los ejercicios de  la tarde  pI Pa ­

d re  Montalhsn.

C ontinúan celebrándose las novenas de  la Virgen 
del Rosario, y  p redicarán: en Santa  Cruz, D, .Taime 

Cardona en  la misa m ayor, y  D. Ignacio Vililla en 

los ejercicios de  la tarde.

También continúa la  novena de Nuestra  Señora 

eu las m onjas de  Santa Catalina de Sena, y  dirá  el 
serm ón por la  larde I). Tomás Pereiro.

V isita r e  l a  C o b t r  d e  M\rí.\, Nuestra  Señora 

de los Peligros en el Sacram ento  ó la  de la de las 
Nieves en Santo Tomás.

Se reza de San Froilan , con rito  doble y  color 

blanco, haciéndose cnnmem oracion de San Plácido 
y  de la  octava.

Im prenta de  E l  Pknsaiiissto EspaSol ,
Pelayo, 3 4 ,

& cargo de R. ¿abajos y  Arenaa.

h
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EN LA SOCIEDAD MODERNA,
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HBVERENIIIl PAIIBK LUIS TAPARELL
D S  L A  C O M P A S r tá .  D B  J B S Ü S .

TOMO PRIMERO.
ÍDlrodoccloti.

El principio heterodoxo .
El sufrag io  nníTersal.— Posesion de la  

autoridad.
KmaDcipBcion d e  los pueb los ad u lto t .

L ibertad.
Libertad  de  im pren ta ,  

Teorias soclslea  so b re  la  enseñanza. 
N atu ra l ism o .— Felic idad social, 

r i ír ís iou  de los poderes.

TOMO m m m .
La DBcion i  la  moderna.

P o d e r  lpgi>lativo.— P o d e r  ejfcotíTo. 
La adm in istrac ión  e n  sus  teorías .  

La administrncioo en  la  pá tr ia .

Erfijércilo según las conatituciooes mwierDa» 
Él poder jud ic ia l  

segQQ las m ism as conststucioties. 
Epilogo,

Dos tom os d e  cerca  ría COO p ‘siDas cada u n o .— Vt^ndese eo  la  adm in is trac ión  df 
E l  P e n sa m ie n to  F-spaíJol,— Prec io  58  r i .  «n Madrid y  33 en proTíncías, franrio d» 
porta

l i Í D l A .  £ i  I -  l u i " ' á  Q ' I "  s u r . i  r l o h r e i d e in v e la i  j  I  ' •  a f ' n t f m n  á t  Ja hnea\ 
su eiTi|ilea diario j  el <le tos P 0 ¿ 'V '0 3  S E r v T R I F l C O S  D E  I>iLS COI1DU-- 
Z>E&AS, precave j  liare .les>parecfr psri s empre los «(ra^ni de I* eariti, — Deposita,
M, ruedeRivoli,4Piri».HíTana, SarrajO'.droí.Espaú». p re c io i  10, 14 y 2 4 r e . —
I’or m ayor, Apénela franco-espafiola,Sordo, 31, Madrid: p o r  m e n o r ,  St ñores 
fiOTiell.
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TINTURAS Y LOCIOS! CAUMONT.
(■níct) peluquero de S .  ü ,  e l emperador de  los france$efi y  áel p r in a p e  im peria l.

PROVBBDOR PRIVILEGIADO DE LAS CÓBTSS DE RUSIA, INGLATEBRA, 
UAVIKBA T P o n T U C A l .

EN PARIS, 168, RDE DE RIVOLl.

La t in tu ra  Caumou para  el pe 'o  es 
de  u n  i fec io  p ro g re s iv o  y  d i  uij r e .  
su l t íd o  infalib e ,  y  auu e iirao rú iija -  
lin , m crcca  á  >u inocuidad y  á la be ­
lleza de  los m atices q u e  pn.duce, r u ­
bio, oscuro , n eg ro , i tc ,  I n ú tn  tou.ar 
precaución  a lg u u s ,  pues nu  m an ch a  
t i  c ú ii s  d í  la  ropa ,  lieLzo, etc.

La t in tu ra  para  la bartia (con una  
(Ola agua] ie  derue>ve í a s t a L t á n e a  
m ente  su  color p n m it;v o .

VdíDse los prospectos úe  «rabas.
La Loc:oQ Caum ont , com puesta  

exciu iivem eiite  c e  vegetales, evita 
la caída  del p t lo  y  cu ra  en  m uy  po­

cos días la caspa, grasa ú farinosa de 
la cab ezd ,re tm p  auclo al mismo t iem ­
po lo sa c c u e s  y pom adas que , ade ­
m as  de em u c ia r  el pe lo ,  t ie u tu  has* 
tai't '-s i t  conveüi^r.tes-

Es'a-iociuti n o  es solo una  escelente 
agua pa ra  lÍB p ia r ,  sino <jue p o r las 
m a le t ia s  e rases  qo«  poses, sir>u de 
p o a a d a  pa ra  conservar la  Lellrza del 
pelo.

Encima del ta p ó n  hay  un bo ton- 
cito , y deseLroscáDdos» cae  gota  á 
gota el agua en  la cab tzd . Esie  »is- 
tecna, aK iaoaile , s e n c iü j  /  económ i­
co, ha  sido privilegiado.

Prec ios en_ E 'paf ts ;  T ín tn ra s ,  28 r s .  frasco .— Locion. 30 rs .  En M adrid, 
p o r  m en o r,  Sres. R orre ll ,  h e rn iaucs ,  Escolar, M u re to  Miquel y  ta o c h e z  
ü c a ü a , — P o r  m ay o r ,  A g m cis  fraoco-espaflo'a, 43. calle  de! Sordo , la  cual,  
lo m m d o  nna docena h * r í  u n a  rebaja  do 6 po r 100, to a a n d o  üoa docenas 
10 po r lo o .  Eq p ro y in c i t s  e n  casa d e  sus depoBítarios. (A.— 2,";93.)

NOVISIMQ MES DE LAS Al^SMAS.
Por D. Miguel Martínez y  Sanz, Presbítero. Con licencia de  la  au toridad eclesiásliea. 

Un tom o de <96 páginas. Contiene lodo lo qne  puede desuar el devoto de  las ánim as del 
Pui^jatorio, y  para estas es u a  Potosí. Contiene además de un  próhrgo sobre el Purgato­
rio, para  oada día del m es  m ed itac ió n , ejemplo, Jeciura. sufragios, gritus y lamentos de 
los tinados á los vivos, y  a Jem ás dos novenas , la del l'.itrocínio y  la de  Animas , ambas 
aprobadas e indulgenciadas por Pío IX. Se vende  á í  r.«. en  las l ibrerías de  Sánchez, 
Carretas, 21, y  Olamendi, Paz, 8 , El a u to r  lo rem ite  ceitiflcado al que  lo pide d irec ta ­
m ente iPlazueta de  la Paja. niim . 9), aeompailandu cuatro  reales y  m td io  e n  sellos ó li­
branza.

Novena de la  Purísim a Concepción, po r D Miguel Martínez y  Sanz. So vende  á real 
en  los mismos puntos que  el Novísimo mes de !as Animas. También se rem ile  por el 
corroo.

(N'üm. T 9i.— 4).

AGUA D E  JANINA
D e » l  D r .  I B O P ) .

N O  M A S D O L O R E S  D E  M U E L A S .
E l  espec íf ico  W a r t o n  c u r a  r a d íc a lm e n to  los  m á s  tu e r t e a  d o lo re s  d e  m u e la s ,  7  

t ie n e  la  in a p re c ia b le  v e n ta j a  de  c o u se rv a r  la  d e n ta d u r a .  E n  c u a n t o  cese  ei do lo r ,  
e m p ló m ese  e l  d i e n t e  c o n  e i  e m p lo m a d o r  W artot}.

W a r t o n ,  d e n t i s t a ,  r u é  S a in t  L az a re ,  P a r í s .  E n  M a d r id ,  i  22  r s . ,  A g e n c ia  f r a n e o -  
e ap an o ia ,  c a l le  d e i  Sordo , 31; y  S re s .  B o rre l!  h e r m a n o s ,  M oreno  M iq u e l,  E ec o U r,  
S á n c h e z  O c a ñ a  j  O r t e g a .

E L  C H IST IA ^Ü  L\’S T R l ! D O
E!» LA NAirilALF.ZA V USO DE T..\S I^DDUJENCIAÍ.

E a te  in te r e s a n te  l ib ro ,  q u e  p u e d e  c o n -  
t id e r a r s e  c o m o  el t r a t a d o  m á s  co m p le to  
(ie in d u lg e n c ia s ,  f o i r n a a l  m is m o  t ie m p o  
u n  p rec ioso  d e ro c ib n a r io ,  c u y a s  o ra c io ­
n e s  y  e je rc ic ios  so n  eü  e x t r e m o  p r o v e ­
c h o so s  1 a r a  los  f i - ie s  j  las  a im a a  d e  a u s  
d e u d o s  3 a  = ig o s  d i fu n to s .

«Los Lazos de l c e lo  , ó  C a i t a s  d e  c o n ­
sue lo»  p a r a  to d a s  l a s  { .ersonas i  q u ie a e a  
p r iv a  la  m u e r to  d e  a lg ú n  eer q u e r id o ,  y  
p a r a  la s  c u a le s  e í t e  p re c io so  l ib r i to  e s  
m a n a n t ia l  inefab le  d e  e a p c ia n z a s  t  c o n ­
su e lo s .

E s t a s  dos  o b ra s  ge h a l l a n  d e  v e n ta  en  
la s  l ib re r ía s  d e  O latiiendi, c a l le  d a  l a  P a i ,  
n ú m e r o  6 ; de  A g u a d o ,  oalia  d e  P o n te jo e ,  
y  e n  l a  L ib re r ía  ca tó l ica  in te rn a c io n a l ,  
calle  d e l  A r e n a l ,  f re n te  á  S a n G i i é s .  l Á  
)r icaera  d e  d ichas obras se  ven d e  á  14 rea^ 
es ,  y  la  s e g u n d a  á  5  reales .

EL AGUA DE JAITIRA ea
n a ü i o s a ,  I n i i r e n s iv a  é h l-  
( l é n f r a ,  damlo ai cabello 110 
color na tu ra l; inscba bril laD teiy  
Qexibilidad u a ra  toda  especie de 
peinadoe. Al contrarío de las 
tio turas, SQ acción es completa- 
meiilfl inocente, {lor do e n tra r  en 
SQ compssicion oingan principio 
tóxico ni irr itan te .

En P iR is ,  en casa  d e  M . B o K s ,  
rae  F ey d e ao ,  7 .

it í m u u u i m n n i g

* f-

D ep ó s i to  g e n e ra l  p a r a  E sp a ñ a  e n  M a ­
d r id ,  a g e n c i a  f ra n co -e sp a S o la ,  S o rd o ,  31; 
p o r  m e n o r ,  á  28  r s .  f ra sco ,  S re s .  M oreno 
M iquel, B o r re l l  h e r m a n o s ,  E sc o la r ,  O r­
t e g a  y S á n c h e z  O c a S a .  (A .n ] 5 6 .)

CONFERENCIAS
PRONCSCIDAS BM LA 

CATEDRAL DB PABIS 
POR B L  R, P .  

FBLIX. 1864. 1  --- - —

Conferencia 1: La c r it ica  nueva an te  la c ieoc ia  y  e l  c r is ­
tianism o. II- b .  re ip o  d e  Jesucris to  Dio«, y  la  c r it ica  a n ti-c r ii t ian a .— l i l :  Jesucris to  
reform ador 5  la c ritica  an ti-c ris liaD a.— IV; El m Hagfo y  la c rítica  nneva'.— V: Los 
m ilagros ue J « u c n s t o  y la c r ít ica  a u ti  c ria tian* ,— VI: E l Cristo  d* la  nu ev a  c r í t i c a  
iD te  la  h ia ío n a  y  t i  p r o ^ e ^ o .

JSit*i^(.crf«r«P8Í»» da i 864 fs rm a n  n n  fo lle to  d «  16* pág inas  y  s« T*E--i«n i  4 m i  i *
«  or*TiQ.-t*i »a 1* «ámioiftrisianda í l  P««’í-.i*«íe ttpaiel, r»!g-■ o .

^  C I A R T A N A S ,  T E R C IA N A S , I M E R M I T E N T E S
C O R A D A S  PU K  LAíS I ’E b í i Í F U Ü Ü  í N F a L IB L E S  l*lLDO KAtí D E  F Ü K N A N D E Z  
Unico t{ue c f 'e c e  l a  devoiDCion d e  las  seia p e s e ta s  q a e  c u e s ta n  la s  c a ja s  s i  n o  c u - ’ 
r a n ,  p o r  re b e ld es  q u e  s e a n ,  s in  q u e  u n  eolo c»so fa lle  P e d id  p ro sp ec to »  d e ta l la d o s  
A u to r ,  M a d i id , R u  J a ,  14, b o tica ,  P a b lo  F e rn a n d e z ,  re b a ja  a l  p o r  m a v o r j  r e m i t e ’ 
V a lenc ia ,  C abello ; Z arag o za ,  R íos; L o g ro ñ o ,  Z a rd o ja ;  P a m p lo n a ,  E s t a r í a ;  C a n a -  
r ía s ,  L m  P a lm a s ,  L ís a n a ;  T ortoe*, Q u e ro i ,  C u a t r o  B e q u m a s .

(N ú m  7 8 0 . - 2 4  y.}
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